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DEPENDENCIA, CAMBIO SOCIAL Y LTvBAIÍIZACION EN LATINOAIESICA 

El proceso actual de i^rbaniSaciSn en Latiñbamirioa consiste en. le. 
e:cpa.nsi6n y la modificación, de los sectores urbanos ya existentes en 
la sociedad, cono cují̂ a consecuencia tienden a alterarse las relaciones 
urbano-rurales dentro de ella, condicionando y estimilando cambios 
correspondientes en los propios sectores rurales. 

Estas tendencias no se producen solamente en el orden ecológiCo-
demográfico, sino en cada, uno de los varios órdenes institucionales 
en que louede ser analisáda la estructura total de la sociedad, v.gr,, 
económico, ecológico-demográfico, social, cultural y político. Esto 
es, se trata de un fenómeno niultidinensiónal que es una de las espre-
siones mayores del prodesO general de canbio de liuestrás sociedades 

Los diversos órdenes institucionales básicos, ana.líticaraente 
discernibles en la sociedad, guardan entre sí j con la•sociedad global 
una relación de estrecha interdependencia; péro al niisnio tienpo, 
disponen de una relativa autonomía de existencia y de canbio. Ss 
decir, los procesos de canbio que afectan la entera estructura de la 
sociedad y que, por lo tanto, transcurren por cada uno de. sus órdenes 
institucionales, pueden realizarse en nivelés distintos y con carac-
terísticas propias en cada orden, en dependencia del modo y de las 
circunstancias concretas en que se produce la necesaria interdependencia 
entre los órdenes y entre ellos y la sociedad global. 

Es desde este punto de vista que tiene sentido sostener que el 
proceso general de urbanización de la sociedad en Latinoamérica tiene 
que ser estudiado necesariamente cono un proceso conjunto, que, cono 
tal, es condiciona.do por la situación histórica de la sociedad global 

2/ Sobre la justificación y desarrollo de este enfoque, véase Lá türba-
nizacióii de la sociedad en Latinoajaérica (División do Asuntos 
Sociales do Ir CEPAL, agosto 196?, ditto) y ürbajiización y 
J;^qndnucicxs. do__j:;aabio en la sociedad rural {iSiTxsiSn'^So^lsuntos 
Sociales, CEPALj abril IS^^^lproscntado al Scuinario sobre la 
Urbanización on Latirioamórica, organizado en Santiago poi- el 
Conitc Interdisciplinario de Descorrollo Urbano CCIDU). Ambos 
de- este mismo autor. , /en cada 
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en cada pais y, en él conjunto de ellos-, en la región, pero quebrado 
en dimensiones, específicas cuyas, rautua;s. articulaciones deben ser 
establecidas sistemáticamente, al mismo tienrpo que sus desniveles 
y. características propias, 

3sto es, si lo, q̂ ue se. busca no es únicamente estudiair alguna 
de sus manifestaciones más concretas, sino también cómo y porquS 
ocurra el proceso conjunto y cuál es su lugar y su significado en el 
proceso general cl.e cambio de nuestras sociedades, él no puede ser 
rediici.do a nincv-na de svis dimensiones por separado, ni sólo a fenóiiienos 
que se desarr-ollan dentro del sector estrictamente urbano, desmembrado 
de sus relaciones de interdependencia con el riiii-al. En fin,' el 
conjunto no puede ser entendido fuera del m r c o histórico que condi~ 
ciona la sitviación de la socie,dad global, _ ^ 

En relación con todo eso, en investigación de la 
urbanización de la sociedad en Latinoamérica, tropieza aún con dos 
dificultades importantes. De un lado., aunque se reconoce el carácter 
multidimensional del loroceso, no es clsjro cómo se articulan las varías 
dimensiones ^-josibles entre sí y con la sociedad g3-obal y el escollo 
suele coaducir a privilegiar la dimensión ecológico-demográfica, sin 
dvtda porque, ésta es la de más impositiva presencia. De otro lado, 
se investiga el fenómeno como si ocurriera en sociedades aisladas o 
autónomas, a pesar de que las sociedades nacionales latinoamericanas 
son constitutivamente dependientes y,, en consecuencia, su legalidad 
histórica es dependiente. O, en otras palabras, la racionalidad de 
sus procesos.históricos de cambio no puede ser establecida al margen 
de la dependencia. 

En lo que sigue, el propósito principal es explorar la 
asociación entre el proceso de dependencia.y el de urbanización en 
Latinoamérica. 

/Dejgendencia y 
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Dejpendencia• sociedad en La.tinqanérica 
L3.S sociedades nacionales latinoamericanas - con la reciente 

excepción de Cuba - pertenecen,,-iadividualnente; y en conjunto, al 
sistema de relaciones de interdependencia formado por los países 
capitalistas y dentro de él, ocupan una situación de dependencia. 
Desde el punto de vista de nuestras sociedades,, se trata ante todo, 
de un sistena de relaciones de dependencia. -

üste sistema de relaciones de dependencia^ en interacción,con. 
las singtilaridades de la matriz Iiistórico-social de cada una de -
nuestras sociedades•nacionales, constituye uno de los núcleos de 
factores determinantes de las tendencias básicas de. existencia y de, 
cambio de ellas. lio es posible, en consecuencia, explicar adecuada-
mente el proceso conjunto de cambio en I.atinoamérica, ni ninguna de 
sus dimensiones significativas, al margen de esta .situación histórica. 
El proceso de. urbanización en particular, no pviede ser explicado, 
válidamente,- sino como parte de la más amplia problemática de la 
sociología de la dependencia latinoamericana. 

Al parecer, la miniraización y con frecuencia la simple omisión 
de este problema en las investigaciones, resulta-, en parte de una 
inadecuada conceptualización del fenómeno. 

Así, en la generaliúa.d de los estudios sobre IQS-.problemas, del 
subdesarrollo latinoamericano la dependencia suele aparecer como un 
conjunto de "factores externos'' o de "obstáculos externos", 3n esta 
imagen está implicado que esta relación se establece entre sociedades 
de desigual nivel de poder económico, pero en el fondo, autónomas; 
esto es, como un conjunto de obstáculos que determinadas sociedades 
oponen desde fuera a otras más débiles, qtie .por ello, no son .capaces 
de vencer esas dificultades. Las repercusiones de esta situación sobre 
el comportamiento de las sociedades débiles, consistirían en tal caso, 
en los acomodamientos necesarios al de las sociedades dominantes. 
Por otra parte, tina tal concepción de la. dependencia presupone, también, 
que se trata de acciones unilaterales qtie sociedades de mayor poder 

/ejercen contra 
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ejercen contra otras de menor poder. En cuyo caso, ia relaciSn 
enfrenta los intereses de todos los grupos sociales de una sociedad 
dominante contra los , intereses de todos i los- grupos--sociales de tina 
sociedad depen-diénte. ' 

Sin enibarcoi considerada la dependencia como' un conjunto de. 
factorés "externos" que trabanvel desarrollo de una sociedad, o como 
un conjunto de acciones unilaterales de las sociedades poderosas 
contra las débiles, s6ló es una paxte de la realidad. Así, por ejemplo, 
en el caso de las actuales relaciones entre Cuba y Estados Unidos, 
el bloqueo econóraico impuesto unila<teralménte'a Cuba, es,' sin duda, 
un obstáculo de' gran inportancia a su desarrollo, lo que no obstante, 
no convierte a ese país en dependientp de los justados Unidos. Y, 
obviamente, eso es posible - porque aquí, realmente, se enfrentan los 
intereses de los grupos dominantes de un país, con los intereses 
nacionales defendidos por el, poder dominante en el.otro. 

Es decir, sienpre que se enfrentan los intereses dominantes 
de sociedades de desigvial poder, la'situación que- se produce es. 
conflictiva y puede, even-tualmente, llevar a la dependencia; pero 
ella misma no constituye una situación- de dependencia. 

En conseciiencia, las relaciones de dependencia aparecen sólo 
cuando las sociedades iraplica.das forman loarfe de una misma .unidad 
estructural de interdependencia, dentro de la cue.l un sector , es 
dominante -sobre los demás, lo qUe constituye uno de los rasgos defi— 
nitorios del sistema de producción y de mercado del capitalismo actual. 
Es decir, la dependencia no enfrenta el conjunto de intereses sociales 
básicos de la sociedad dominada con los^ de la sociedad domineinte. 
Por- el contrario-, presupone una correspondencia básica- de intereses 
entre los grupos dominantes de anbos niveles de la relación,- sin que 
eso excluya fricciones eventuales por la tasa dé participación en los 
beneficios del sistema. En otros términos, los intereses dominantes 
dentro de las sociedades dependientes corresponden a Xos intereses del 
.sistema total de_ rejLaciones de dependencia x A^A sis'̂ .̂̂JjO-, 
X Ae mercado, en su conjunto. 

/Desde este 
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Desde este punto de vista, la dependencia es un sistema particular 
de interdependencia en el universo capitalista, dentro del cual un 
sector es docanante sobre los dems. Paa-a qué eso sea posible, la 
correspondencia básica entre los intereses dominantes en ambos sectores 
es sine non, lío se tra-ta, pués, de un conjunto de acciones unila-
terales de determinados países poderosos contra otros débiles y, por 
eso, de "factorcs externos". 

Dentro de este marco genérico, las relaciones de dependencia 
en el capitalismo contemporáneo asumen muchas modalidades. Las socie-
dades nacionales latinoamericanas son"dependientes, como lo son hoy 
día la mayoría de las asiáticas, a.fricanas y alguna.s de las eviropeas. 
Sin embargo, no se trata en cada cs.so de rélacioñes idénticas de 
deioendencia. 

La construcción de la problemática general de la dependencia 
está todavía por hacer y ninguna tipología de la dependencia existe 
actualmente para servir de marco de referencia al estudio de la. 
situación latinoamericana. Tampoco éste es el lugar pa.ra intentar 
su elaboración. 

lío obstante, es indispensable señalar brevemente a.lgunas de las 
características que otorgan especificidad innegable al sistema de 
relaciones de dependencia dentro de las cuales existen nuestras 
sociedades latinoamericana.s, con la excepción de Cv.ba, 

Sn primer lugajr, a diferencia de la. ma.yor parte de las sociedades 
deprendientes dentro del capitalismo actual, las forraa.ciones histérico-
sociales que dieron origen a las actuales sociedades nacionales de la 
región, se constitriyeron como ts.les, ab initio, como parte del proceso 
de formación y desarrollo del sistema capitalista de dependencia,.'.en 
su período colonialista. Ss decir, nuestras sociedades originaron con 
su nacimiento sus relaciones de dependencia. 

La dependencia, por lo tanto, es un elemento constittitivo de 
las sociedades nacionales latinoamericanas. De manera diferente, otras 
sociedades como la hindú o la china lorerrevolucionaria, en un nivel, 

/o Japón, 
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o Japón, en otro, entraron en relaciones de dependéñciá como sociedades 
ya constituidas y nantuvieron su carácter de tales a lo largo dé 
todo el proceso. ílo puede decirse lo mismo, por ejemplo, de las 
sociedades aztecas e incaica., que fueron totalmente desintegradas 
como formaciones liistórico-sociales, aurtque su población y numerosos 
elementos aislados y aun núcleos estructxxradós de ellos, entraron a 
formar parte integrante de las sociedades que luego se desarrollaron 
en su territorio. 

Aunque la emaxicipación significó indudáblémente un jpunto de 
ruptura que permitió la emergencia de las actuales ilacionalids-des, 
no supuso sin embargo, la cancelación'de la dependencia, sino su 
modificación. Ilás todavía, el propio proceso de descolonización fue, 
en gran medida, parte del proceso de transformación del sistema de 
producción y de mercado del capitalismo y dentro déí cual y por lo 
cual, se produjeron desplazamientos intermetropolitanos de poder y, 
en consecuencia, alteraciones sustantivas en el sistema de relaciones 
de dependencia. La dependencia colonialista dio paso a la dependencia 
imperialista. La priraera dio origen a las formaciones históricas de 
capitalismo colonia.1 latinoamericano; la segtmda., a'su constitución 
como sociedades nacionales dependientes dentro del sistema capitalista 
industrial. 

De ese modo, la dependencia de las sociedades nacionales latino-
americanas no reside únicamente en la subordinación económica a los 
intereses que dominan en las sociedades metropolitanas y por eso, en 
la totalidad del sistema capitalista, aunque eise sea el elemento niás 
visible y decisivo. Mucho más que eso, se trata de una dependencia ' 
histories., que afecta a todos los demás órdenes institucionales y 
al entero proceso histórico de nuesti-as sociedades. 

Esta dependencia histórica, de nuestras sociedades radica en 
el hecho de que, mientras sean integre.ntes del sistema, lás tendencias 
fundamentales qvie adopta la estructtira interna de poder en aquéllas, 
así como los intereses sociales concretos que dominan en esa estructura. 

/están subordinadas. 
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están subordinadas, en cada momento, a las tendencias que orientan 
las relaciones con los intereses dominantes en las sociedades, metro- ; 
politanas. A cada período de ca-mblo . en el carácter concreto de estas 
relaciones, corresponden igualmente, cambios en el carácter concreto 
de la estructtira de poder en nuestras sociedades, adecuado a los - , 
requerimientos implicados en esas relaciones.. 

Ciertamente, no se trata de una relación unilateral y mecánica 
entre ambos procesos® Se trata de una relapión.de interdependencia, 
desde que los cambios que ocurren en el carácter concreto de la 
estructvira de poder en nuestras sociedades, afectan también las 
formas específicas en que se encarnan las relaciones con los intereses 
metropoli taños» Pero en tanto no haya cambiado la naturaleza liistorica 
misma de esa estructura de poder, aquellos cambios no son capaces 
de alterar ni el sentido ni la naturaleza de esas relaciones. 

De allí se deriva, pues, que las relaciones de sxxbordinación 
económica que niiestras sociedades ma.ntiehen con los intereses metro~ 
polite^nos, no se asientan solamente en el, podeí": de éstos para imioo-
nerlas, sino sobre todo, en el carácter dependiente de la propia . 
estructura de ijoder imperante en nuestras sociedades» O, en. otros 
términos, en la adecuación de esa. ..estructura y de sus intereses 
dominantes, a los intereses dominantes ©n Xcxs relaciones con las• 
metrópolis y con el conjunto entero del sistema de dependencia, en 
su capacidad para servir a la continuidad de este sistema. . 

Desde- esté puntq de vista, el concepto de dependencia histórica 
tiene que ser elaborado y comprendido en dos dimensiones ca.pitales: 
1. SI carácter subordinado del lugar que nuestras sociedades 
ocupan en las relaciones con los intereses metropolitanos, los modos 
concretos de articulación con ellos y sus tendencias de cambio y 
de expresión concreta, en cada momento. 
2, SI carácter subordinado de las tendencias que adopta la estruc- • 
tura de poder interna de nuestras sociedades, el carácter concreto de 
sus intereses dominantes y del modo cómo se articulan entre sí, 
respecto de las tendencias que adoj)tan nuestras relaciones con los 
intereses metropolitanos en cada momento. 

/Lo que 
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, ;l,Q;_q<-ue es específico de la dependencia, latinoamericana, es que 
ninguna de-ambas dimensiones-puede ser comprendida o explicada sin 
la otra, y sobre.todo, que el proceso histórico global de cada una 
de nuestras; socieda.des y del conjunto de . ellas, depende del proceso 
histórico de sus-relaciones con los intereses dominantes en las 
sociedades metropolitanas. 

De ese modo, puede también entenderse porqué la,autonomía 
nacional de una cualquiera de nuestras sociedades nacionales, dentro 
del sistema universal de interdependencia que se desarrolla, no puede 
ser ganada sin;una modificación radical de la estructura de poder 
que sirve a la dependencia en las relaciones con las metrópolis y 
que és condicionadc. por esas relaciones, a menos que los intereses 
metropolitanos hoy dxa dominantes hayan desaparecido o se hayan debi-
litado totalmente,, en cuyo cs.so el sistema actual de dependencia ;id.bría 
también desainarecido. 

Como no. es" ésta la oca.sión de desplegar, ni siquiera en un •• 
esquena apretado -e insuficiente, un recuento del proceso histórico 
latinoamericano en el contexto del proceso de dependencia, será no 
obstante conveniente una mínima ilustración exploratoria, confrontando 
dos momentos, del ijrpceso de dependencia y sus implicaciones en la 
sociedad latincaniericana* . , ,. , 
1. 3n el período postcolonial, los requerimientos- específicos de 
la economía metropolitana, inglesa sobre todo, en el periodo qtie corre 
entre la Sraancipación y gran parte del siglo XIX, implicaban princi-
palmente relaciones económicas financiero-comerciales.con las socie-
dades nacionales latinoamericanas que emergían. Esas relaciones se 
basaban en la compra de productos extractivos y-la venta de productos, 
industriales de la época y fundaron por consiguiente una divis:i.ón, de 
la producción internacional entre países y áre?i.s agroextractivas y 
países industriales. , , . 

./Sse tipo 
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Ese tipo de relación significó doé Gdsás para las sociedades 
latinoameíicanas, desde el punto de vista dé la dependencia: 

a) el control dé sus recursos productivos internos por los grupos 
dominantes latinoamericanos y una posición subordinada en el mercado ' 
•internacional, es decir en sus relaciones econóniicas con los intereses 
metropolitanos dominantes en ese período;- - , 

b) el predoainio total de los sectores'agroextractivos en la 
estructura de producción latinoa.merieana. 

Por lo tanto, el carácter concreto-dé la 'clase dominante' en la 
sociedad latinoamericana, tenía cue ser, necesariamente, el de una 
burguesía terrateniente en lo fundamental, en tanto que su fuente -
principal de poder económico-social era él control de los médios de 
producción agropecua.ria. Los grupos dominantes dentro de esa clase, 
tenían también qUe ser aquéllos más ventajosamente ligados a las 
relaciones económicas con las metrópolis, tanto en-la'exportación -
agroextractiva como en el control del comerció de productos industriales 
de importación. - ' ' 

El régimen político asociado a tal estructura de pod^i- económico-
social, fue correspondientemente, el de una oligarquíáj con un tipo 
de Estado burgués-oligárquicoi Desde el punto de vista político, 
la clase dominante era una burguesía oligárquica» 
2. En la actualidad, las relaciones económicas entre nuestras 
sociedades y los nuevos-centros metropolitanos dominantes suponen -
requerimientos concretos mucho más amplios y diversifice.dos. Junto 
a las relaciones financiero-mercantiles, las 'relaciones actuales se 
caracterizan también por la expansión del control directo metropolitano, 
bajo múltiples modalidades, de todos los sectores de producción y de 
actividad económica en general, con un creciente énfasis en el control 
de los sectores urbanos e industriales de la estructura, económica. 

En tales condiciones, ni el régimen económico-social, ni el 
régimen político correspondiente podrían ser los mismos de antes. Las 
nuevas tendencias concretas en las relaciones económicas con los inte-
reses metropolitanos dominantes, implican dos cosas: 

/a) La creciente 
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a) La creciente disminución del control de sus recursos 
productivos internos para los grupos, dominantes latinoamericanos 
y una acentuación de su posición subordinada en las relaciones de 
mercado con los grupos metropolitanos. . 

b) La tendencia al predominio de los nuevos sectores de producción 
y de actividad económica en muchos países y la tendencia al desarrollo 
de ellos en la matriz anterior, en los otros países. Y de otro lado 
- que junto a los sectores agroextractivos~ la creciente dependencia , 
tecnológica de los sectores urbano-industriales, pasa a ser también 
uno de los ejes de las relaciones económicas, con los intereses metro-
politanos. 

En este contexto, el carácter concreto de la clase dominante, 
en la sociedad latinoamericana-, se ha también complejizado y diversi-
ficado necesariamente, en tanto.que sus fuentes de poder se han 
ampliado y diversificado en la estructura interna de la sociedad. 
Pasa asi, a constituirse en una burguesía terrateniente-minero- . . 
mercantil-financiera-industrial, al mismo tiempo, donde cada uno de 
sus grupos constitutivos está interconectado con cada uno de los 
otros, en cada uno de, los sectores de actividad económica. 

Una tal estructura de actividad económica,- diversificando.la 
división social del trabajo, contribuye también a diversificar y a 
ampliar el número y niveles de roles-status en la sociedad. La estra-
tificación de poder social, incluye a nuevos grupos y modifica a los 
anteriores. Las clases media y obrera-constituyen hasta aquí los 
nuevos grupos más importantes, mientras los grupos marginalizados 
comienzan a obtener una significación económico-social creciente. 

El régimen político asociado a esa estructura de poder económico-
social, no podría ser más solamente una oligarquía, definida como la 
hegemonía de los miembros de la clase económico-socialmente dominante 
o de individuos procedentes de otras clases pero al servicio directo 
de la dominante, en el control y la posesión de los principales roles-
status en el orden político institucionalizado. El Estado, así, no 
puede ser más solamente oligárquico-burgués, ni la clase dpminante 
caracterizarse solamente como oligárquica, desde el punto de vista 
político. 

/La propia 
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La propia estructura institucional del Estado se ha también 
ensanchado y diversificado, al paso de las crecientes necesidades nuevas 
de ,administración de una estructura económico-social más compleja, 
y al paso en que las relaciones de poder político entre las diversas 
clases existentes o en el curso de formación, se han ido también 
diversifics.ndo y matiaa.ndo de nuevos elementos y de nuevos mecanismos 
de dominación y de Qonflictos políticos. 

De allí que, en la actualidad, sea posible registrar la 
acentuación de la crisis de la hegemonía oligárquica en el Estado, en 
una doble laanera: de un lado, ijna crisis de he^enonía entre los propios 
grupos de la clase dominante, en,la medida en que ninguno de ellos 
se asienta sobre fuentes de poder dominantes sobre las demás, en una 
matriz económica fle:d.ble y contradictoria en la cual ninguno de los 
recursos de producción y los correspondientes sectores de actividad 
económica dominan sobre los demás, pero sobre todo, cuyas relaciones 
económicas con los grupos metropolitanos dominantes, sirven cambian-
temente a los diversos grupos de la clase dominante que compiten por 
la hegemonía interna de la clase; dé otro lado, una crisis de la hege-
monía de la clase dominante, en su conjunto, en sus relaciones de poder 
político con las otras clases existentes ya o en curso de formación, 
sin que sin embargo estas otras clases hayan ya conseguido sirticular 
de modo pleno y efectivo sus aspiraciones organizadas al poder en la 
sociedad. 

De allí, igualmente, que en algunos de los países más inportantes 
de la región, esta crisis de la hegemonía oligárquica en el Estado, 
haya condticido a intentos de reconiioosición hegeraónica sobre otras 
bases, mientras los crecientes reclamos de poder de las clases 
dominadas comienze.n a poner en cvxestión la ne^turaleza burguesa misma 
del Estado, superx:)oniendo la crisis de hegemonía oligárquica con la 
crisis del Estado burgués como tal. 

/Esta breve 
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Jlsta breve comparación entre ambas situaciones históricas dentro 
del proceso de dependencia, muestra con suficiente vigor, de qué modo 
concreto lo que ocurre en el seno nisno de nuestras sociedades está 
permanentenente subordinado a lo que ocxrrre en nuestras relaciones 
con los intereses metropolitanos dominantes, en cada momento. Por 
consecuencia, el doble ceirácter de la dependencia de las sociedades 
latinoamericanas y el valor del conqepto de dependencia histórica, 
para guiar la investigación y la comprensión de nuestra cambiante 
realidad. 

En tales condiciones, la problemática total del desarrollo 
histórico de nuestras sociedades está afectada radicalmente por el 
hecho de la dexjendencia. Esto no es un dato externo de referencia, 
sino un elemento fundamental en la explicación de nuestra historia: 
no se trata de sociedades con una legalidad histórica autónoma, que 
como consecuencia de una posterior svijación a la dominación externa, 
son forzadas a reajustarse en su comportamiento a las exigencias de 
los dominadores; por el contrario, la legalidad total de estas socie-
dades es dependiente y su comportamiento no es un sometimiento a una 
imposición externr. sino una correspondencia interna a lás leyes gene-
rales del sistema, de dominación en su conjunto, pero especificadas 
por múltiples elementos de intermedia.ción y singularización. 

Esto significa que los cambios que tienen lugar en el sistema 
coxajunto de dependencia, condicionan los que ocurren en la sociedad 
dependiente de la misma manera como los cambios así producidos en 
ella inducen alteraciones en las modalidades concretas de las rela-
ciones de dependencia en cada momento. Desde este punto de vista, 
un proceso histórico de tanta importancia como la expansión y cambio 
de las forne-s urbanas de existencia social qtie agita hoy día a la 
totalidad de estos países, no puede ser ajeno a los condicionamientos 
implicados en la situación de dependencia. 

/En lo 
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En lo que sigue, se intenta destacar ciertas líneas básicas 
de esa asociación entre los cambicJá "del "sistema de dejíendencia y la 
historia de la urbanización postcolonial on Latinoamérica, cnfati-
zando lo que tiene lugar en el contexto actual de la'situación. 

Dependencia' x û bjxjaî ^̂ -ci postcolonial en LatinqaHerxca 
La tesis central del enfoque sostiene que la urbanización en 

Latinoamérica es un proceso dependiente. Esto es, que sus tendencias 
y característics.s sobresalieiatos están regidas por las del proceso 
de las relaciones de dependencia de nuestras sociedades. Sin embargo, 
imioorta insistir en que no se trata de. una, era vinculación mecánica 
y unidireqcional, en la medida en que las singularidades y especifi-
cidades de la matriz histórico-social de cada una de nu.estras socie-
dades actúan permanentemente como un sistema de intermediación entre 
ambos procesos y que de las modificaciones producidas por la urbani-
zación se derivan también efectos de cambio .en las relaciones Liismas 
de dependencia, de modo que el sistema de dependencia como tal se 
modifica, también sobre la base de los cambios, en el seno de las 
sociedades dependientes. 

31 carácter, en última instancia, dependiente del proceso de 
urbanización en Latinoamérica, puede mostrarse principalmente en 
torno de dos de sus aspectos: 
1, Los cambios en el perfil de la red \arbana - v.gr. la distribución 
de las localidades, urbanas y su fluctuación en el territoi^ipen 
cada uno de los períodos destacados de modificación del sistema de 
dependencia. 
2. Los cambios en el contenido de la sociedad urbana que habita 
esa red ecológico-demográfica, en cada uno de tales períodos. 

Desde luego, ambos aspectos están vinculados por relaciones 
de interdependencia, lo que no supone qvie éstas sean de tipo "siste-
mático". El análisis trata de mantener tanto la autonomía como la 
vinculación entre ambos, pero enfatizando a cada uno de ellos.por 
separado. 

/Los cambios 
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Los cambios, en el la red urbana 
Como se. sabe, el ingreso de.este territorio y de las poblaciones 

que lo habitaban entonces al sistema de dependencia colonial ibérico 
signifies, al inisiao tienpo, su ingreso en el sistema de producción 
y de mercado del capitalisno en pleno iDroceso- de expansión bajo su 
forma raercantilista, a cuyo desarrollo la dependencia colonial contri-
buyó en forma destacada. 

Los cambios en el sistema, de dependencia originados en los 
desplazamientos interEietropolitanos de poder en Sxiropa, a medida que 
el capita.lismo se expandía y se consolidaban y nodifica.ban sus formas 
de producción hasta convertirse en ca.pitalisn¿ industrial, determi-
naron en cada período cambios en el sistema de- dominación en las 
colonias y desplaaamientos decisivos en la árticulación de cada una 
de las áreas colonisads.s en las relaciones dé dependencia. •' 

Tanto desde el punto de vista del conjunto de los actuales países 
de la región, como del de cada uno de ellos en particular, la'historia 
del proceso de urbanización no ha dejado de estar,- en ningún momento, 
condicionada, por esos cambios. 

A pesar de que la urbanización tenía ya una historia relativa-
mente larga, y rica, en este territorio desde antes de la colonización, 
es indudable que el inicio de su proceso efectivo de expansión y 
hegemonía, que hoy cristaliza definitivamente, se produce por la 
incorporación al mundo capitalista y la imposición de patroneo de 
urbanismo y de urbajiización derivados de la expansión y consolidación 
del sistema capitalista europeo. 

Sobre la base de la previa existencia de sociedades indígenas 
desarrolladas y de fuentes de producción de metales en determinadas 
áreas, principalmente, aunque probablemente las circunstancias mismas 
del procesó de colonización tuvieron buena parte en ello, durante 
los dos primeros siglos de la dependencia colonial fueron esas áreas 
las que quedaron más directa y estrechamente vinculadas al sistema 
colonial y, a través de éste, al mercado europeo raetro]politano. Como 

/consecuencia, esas 
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consecuencia, ésas áreas se convirtieron en los .focos principales -
del desarrollo del capitalisiao, .colonial americano, y, en tal virtud, 
concentraron los focos principales del desarrollo -urbano de ese 
período» . , ' ' 

Asi, eu los siglos .XVI y XVII la red urbana colonial se• 
extendía ante tódó a. lo largo de México, Guatemalc^., la hoya del 
Pacífico suranericano y eñ. las zónas:-.metalíferas andinas, mientras 
que en la banda atlántica el desarrollo ur.bano era relativamente 
débil comparativatíeñte. 

lío es necesario aquí, insistir mucho en los factores del mono-
polio comercial y la ruta de distribución de las .mercaderías que 
ingresaban y s?.lían del territorio colonial y que fueron determinantes 
de la distribución de lop principales centros de desarrollo comercial 
urbano de ese período,' porque esos becho.s son bien. conocidos. ilientras 
las metrópolis ibéricas'^y 3spaña. en especial, ocupaban posiciones. : 
dominantes en el sistema de poder^ intermetropolitano en Eurojia, las 
relaciones de dependencia de las colonias americanas con el sector 
metropolitano capitalista, se., realizaban exclusivamente a través del 
sistema colonial, a su", vez part,é;, integra.nt.e. del sistema • capitalista 
en su conjunto. Y nientrE.a esas circunstancias'permanecieron, las 
tendencias de distribución de los principales focos de desarrollo 
del capitalismo colonial y de su correspondiente red de desarrollo , 
urbano, que condicionaba esas circunstancias, permanecieron también. 

Sin embargo, a medida que el sistema capitalista, metropolitano • 
se forts-lecía y modificaba las formas concretas de su estructura de 
producción j de mercado, el sistema de poder intermetropolitano fue 
alterándose intensamente, desplazando las posiciones de predominio 
económ.ico-político de manos de Sspaña a las de Inglatefrá, 'Franela 
y los Países Bajos. A eso contribuyeron una serie de circunstancias ' 
históricas bien conocidas y de ma.néra especial.,, las que caracterizaban 
el proceso interno dentro de las metrópolis coloniales .ibéricas que 
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fueron pasando en el curso del siglo XVIII a una posiciSn subordinada 
y finalmente a ixna condición de dependencia y de subdesarrollo 

Las modificaciones en las formas concretas de producción y en 
la estructura de mercado del capitalismo metropolitano, que pasó del 
mercantilismo a.1 industrialismo entre los siglos XVI-XVIII y'los 
desplazamientos de poder interraetropolitano que de allí se derivaron, 
determinaron de manera, necesaria cambios decisivos en la articulación 
misma del sistema de dependencia colonial y en el papel de interme-
diación que desempeñaba entro el capitalismo colonial anioricano y 
el capitalismo metropolitano europeo. 

La larga disputa por el poder político metropolitano entre 
Sspaña e Inglaterra, especialmente, fundada también en la disputa 
por el control del mercado colonial americano, ya durante el siglo XVII 
había comenaa.do a deteriorar seriamente la coherencia de la organización 
administrativa colonial y, sobre todo, la rigidez del control penin-
sular sobre el desarrollo del comercio colonial. Las incursiones de 
piratería primero y más tarde el desarrollo del contrabando en gran 
escala a favor del,creciente dominio inglés sobre la navegación 
comercial, fvieron determinando progresivamente le. dificultad de 
mantener las rutas de tráfico comercial colonial anteriores y aíjriendo 
paso al desarrollo de las rutas atlánticas. Como resultado de eso, 
las áreas coloniales situadas en esta zona iniciaron su proceso de 
desarrollo comercial colonial y más tarde su desarrollo político, 
dentro del sistema de articulación político-administrativo colonial. 

2/ Esos efectos fueron aún más loronunciados en el caso de Portugal, 
probablemente como resultado de su más larga "s sujeción 
política a partir del siglo XVII cuando cayó bajo la dominación 
de España en el mismo momento en que el desarrollo capitalista 
se esta.ucaba en este "oaís. 

/Todo este 
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Todo este proceso va a acelerarse en el siglo XVIII, especial-
mente a partir de la Paz de Utrecht en en que España fue 
obliga.da a ceder a Inglaterra un conjunto de niecanisnos de participación 
en el mercado colonial americano, cómo el "navio de permiso" y el 
"navio de registro", mecanismos limitados si se los considera desde 
el punto de vista formal, pero que sus beneficiarios supieron utilizar 
profundamente para desarrollar una politica'de ¿entrabando comercial 
que muy pronto constituyó una doble economia, sobre todo en las 
colonias del cono sur. ' ' 

SI desarrollo económico de las colonias a.tlánticas, deterfflinó 
en el siglo XVÍII alteraciones profvindas en el sistema administrativo 
colonial, por la creación del Virreynato del Pvio de la Plata; pero, 
fundamentalmente, alteró todo el sistema de distribución del comercio 
en las colonias sudamericanas. La ruta de Buenos Aires, fue rá^oida-
mente convirtiéndose en la ruta central, en contra de la ruta de 
Panamá-Li¡:ia. 

SI siglo XVIII está marcado por la lucha entre los grupos 
económicos dominantes de la banda del Pacífico, especialmente de la 
burguesia criolla de Lima, y los nuevos grupos emergentes en la 
banda del Atlántico. Y las nuevas condiciones del sistema capitalista 
metropolitano, la creciente hegeaonia inglesa dentro de él, la 
creciente debilidad económico-politica de las metrópolis ibéricas, 
hicieron inevitable la derrota de los grupos dominantes de la banda 
del Pacifico, que controlaba Lima en el sector sudamericano 

Cono resultado de todo este largo y complejo proceso, que sólo 
esquemáticamente se presenta aqtií, en la banda atlántica suramerica.lia' 
los principales centros de las relaciones comerciales con Europa se 
desarrollaron rápidamente como centros urbanos importantes. Además, 
en parte como consecuencia de la escasa significación de las poblaciones 
indígenas en regiones como la del Plata, no se habia constituido'un 
estrato terrateniente señorialista'de poder y rasgos equivalentes al 

2/ Véase Céspedes del Castillo, Li.qa-, 1. Buenos Air es, Sevilla, 19^7-

• /que existía 
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que existía en la zona andina, lo qtie sumado a la economía ganadero-
comercial de.la región en ese período permitió una más profunda y . 
consistente interiorización de formas más definidas de relaciones 
capitalistas entre los grupos que se formaban en-la sociedad, en 
comparación con las sociedades del-Pacífico andino, por ejemplo, > 
en las cue,les, no obstan.te, el capitalismo colonial había tenido 
sus principales centros en el período que terminaba. 

De ese modo, en las áreas coloniales de la banda del Plata., 
sobre todo, en el curso de las últimas décadas del siglo XVIII, el 
proceso de tirbanización de la saciedad pa.r tí a- de. un nivej mayor de 
"modernización" en los términos de la época, en tanto que las sociedades 
urbanas de nayor tradición-en los principales centros del poder 
colonial, en el marco del estancamiento económico comercial y produc-
tivo, retenían y sin duda encostraban las impregnaciones señorialistas 
de sus grupos dominantes y el carácter patrimonialista de sus orga-
nizaciones políticas, Ss sobre ese nuevo punto de partida de. la. 
sociedad urbana comercial en la zona atlántica, que se insertará la 
posterior influencia de la migración europea. 

Así pues, en el mismo período en que comienza el proceso de 
debilitamiento del sistema colonial de dependencia capitalista en , 
América Latina, en la segtinda mitad, del siglo XVIII, la red ^irbana 
del coloniaje tiende a cambiar de. ̂ fisonomía y la sociedad urbana 
tiende a cambiar su carácter concreto.. Los principales, focos de 
desarrollo urbano de los siglos XVI-ÍCVIII han comenzado r. estancarse " f 
y a ser despla::;ados a un lugar menos importante en favor de los 
nvxevos, como tendencia, y en estos últimos la sociedad urbana .. 
emergente tiene un carácter predominantemente comercial y bt\rgués, 
más definido que en los anteriores, 

Al desintegrarse el sistema colonial, como parte de las 
transformaciones ya señaladas en el sector meti^ppolitano y de sus • 
repercusiones en las sociedades coloniales,, las tendencia anotadas 
cobran todo su xoleno desarrollo. A favor de la posición hegemónica 
de Inglaterra en el mercado capitalista, y con las condiciones tecnoló-
gicas imperantes entonces en el sistema de comunicación y de transporte 
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que servía a ese mercado, al terminar la colonización ibérica y 
establecerse un nuevo sistema de dependencia de las ex colonias 
con las metrópolis eviropeas, las áreas, latinoamericanas .incorporadas 
de modo más inmediato y en mayor profundidad a ese nuevo- sistema, 
van a ser, precisamente,:las de la banda atlántica en general. 

Las re.laciones de dependencia, que emergen con la. descolonización, 
son fundamentalmente relaciones comerciales y financieras y ellas 
afect2.ron de muy desigual manera a los diversos países que se 
constituyeron en el curso de la descolonización. 

Mientrs.s los países del Pacífico," sobré todo del Pacífico 
andino, qv.edaron colocados en relaciones relativamente segmentarias 
con los países i'Aetropolitanos europeos, los del Atlántico fueron 
incorporados de manera más directa y consistente. 

En esas condiciones, el desarrollo del capitalismo comercial 
y del capitalismo agropecuario vinculado a él,.se realizó en los 
países atlánticos o en las áreas ya previamente desarrolladas allí 
a lo largo del siglo XVIII y en las zonas relativamente bien conectadas 
a esas ruts.s del tráfico comercial, como Chile. Entre tanto, se 
estancó en jpaíses como los del área andina, en los cuales la producción 
de metales había desaparecido casi totalmente liacia el final del 
siglo XVII, a.nulando en ese momento las posibilidades de desarrollo 
de las áreas'metalíferas y de sus respectivos centros urbanos, como 
Potosí, Huamanga, Huancavelica, y sólo habían quedado en proceso 
de desarrollo decreciente los centros urbanos de la costa y las 
capitales administrativas viri^eynales. 

Como consecuencia, mientras los países directamente incorporados 
a la dependencia comercial y financiera,^ bajo la hegemonía inglesa 
y en segundo lugar do la francesa, pudieron continuar desarrollándose 
como capitalismo comercial-agTropecuario dependiente, _J5n ̂los otros 
se inició un largo proceso de casi completa agrarización y estanca-
miento de la economía, lo que permitió el reforzamiento de los 
elementos señorialistas de origen colonial y Ir. acéntuación de las 
dificultades del desarrollo político en el cuadro del Estado 

/bvirgués-oligárquico 
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burguls-oligárquico en que se encarno aquí el modelo biargués-liberal 
metropolitano, . 

SjsOj.en últiraa instancia, responde por la nayor duración del 
proceso de formación de tin efectivo sistema de ajrticulación\política 
y de integrjación nacional en estos países, durante las décadas 
inmediatamente posteriores a la concaleación de la.Colonia 

En. estos últinos país,es, el proceso de virbaniaación se estancó, 
en general; sólo sus sectores relativanente incorporados de modo 
directo a las relaciones conerciales de dependencia, pvxdieron m n t e -
nerse en relativo pero débil crecimiento* Así, en el Perú por ejemplo, 
mientras que durante los dos primeros siglos de la colonia todas las 
principales ciudades estaba.n en la Sierra, con excepcióxa de Lima, 
posteriormente como consecuencia del estancamiento del capitalismo 
comercial-ninero y de la agrarización de su economía,, parte de los 
centros urbs.nos de la Sierra desaparecieron como focos activos y 
se mantuvieron sólo aquéllos que servían como residenciales de la 
clase terrateniente provinciana y no tenían actividad- productiva, ni 
movimiento cónercial importantes, Al mismo tiempo, el proceso de 
urbanización en la Costa, bien que debilitado y ]precari9, comenzó • 
a tomar la delantera y la red urbana del país comenzó a cambiar su 
fisonomía, > . 

Este es, en términos generales, el proceso que e:cplica la profunda 
alteración del perfil .urbano de Latinomérica entre el período colonial 
y el período siguiente, México, Brasil, Argentina, Chile, Uruguay 
princiiDalmente, pudieron mantener su desarrollo capitalista dependiente 
y la importancia de sus relaciones de dependencia comercial fortaleció 
la Tirbanización de svi población, mientras el proceso inverso tenía 
lugar en los .demás países. 

V Piénsese, por ejemplo, en los procesos políticos tan distintos 
de Chile y Perú, en el siglo XIX sobre todo; la oligarquía 
minero~terrateniehte de Chile pudo conseguir muy rápidamente el 
pleno control del Estado, a diferencia de la peruana, no obstante 
que ésta era más amplia y aparentemente más poderosa, pero fundada 
en una "economía agrícola estancada y desarticulada, nacionalmente 
desde fines del siglo XVXII hasta la segunda mitad del siglo XIJ a. 

/Al pasar 
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Al pasar la hegemonía metropolitana dentro del sistema capi-
talista a ma.nos de los Estados Uñidos a partir de la Primera Guerra 
Mundial, las nuevas exigencias de la loroducción industrial nortearae~ 
ricana, expandieron las relaciones de dependencia y las modificaron 
en sus forraa.s concretas. Sobre la depeíidencia comercial y financiera, 
se añadió le. dependencia a base de inversiones directas y en "enclaves" 
en muchos de nuestros países. Pero operando sobre la matriz resultante 
del proceso anterior, sólo desarrollaron al máximo el esquema y las 
tendencias ya prevalecientes de constitución de la red urbana en 
la región en su conjunto y en cada uno de los países. 

Cuando llega el período de la gran crisis de los años 30, los 
países que hs.bían sido más estrechamente integrados a las relaciones 
comerciales y financieras de dependencia tenía,n, ya por eso, una 
importante población urbana, socializada en los patrones de consumo 
de los productos de la industria metropolitana; pero, al mismo tiempo, 
tenían ya entre sus grupos do poder económico dominantes los sectores 
con los recursos y la a^otitud necesarias para -oromover la inevi~ 
table sustitució-a do importc.ciouos y un sistema político-xnstitu-
cional capaz do ostimvtlarlo. y canalizarla. 

3n cambio en los pa.íses, que cono los del área andina, ha.bían 
sido menos consistentemente articulados s. la dependencia postcolonial 
financiero-mercantil y sólo recientemente comenzaban a ser'" e.fectados 
por la dependencia industrial, el procéiso de vtfbanización postcolonial 
fue reducido, sti mercado industrial limitado por tanto y sus grupos 
dominantes carecían de los recursos y la aptitud para montar empresas 
industriales, del mismo modo como su aparato político de dominación 
no tenía las posibilidades institucionales de ha.cerse cargo de la ta.rea. 

SI res^iltado histórico tíonocido, es que el proceso de industria-
lización sustitutiva en escala importante, se inició p̂̂ ii'Jê o en 
México, Brasil, Argentina, Chile y Uruguay y, como consecuencia, el 
proceso de expansión y modificación de los sectores urbanos de la 
sociedad, fue tanbién en esos países más intenso y amplio respecto 
de los demás países. 

/Sin duda 
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Sin duda otros factores históricos, la enorme inmigración 
etiropea a Argentina, Uruguay y, en menor medida, a'Brasil y Chile, 
contribuyeron notablemente a este proceso; pero, sin duda también, 
no fue por a.zar que fueron precisamente estos países los que reci-
bieron más que otros, esos contingentes migratorios. Eran éstos 

r ' 

los países más en contacto con Europa y los más "modernizados", esto 
es, eiuropeizados, lo que ei-a el signo de la "modernisación" en ese 
momento. Sso fue una consecuencia de su más directa y estrecha 
articulación con las metrópolis europeas, desde fines del siglo XVIII. 

3n otros términos, al deteriorarse las_ relaciones de dependencia 
entre los países metropolitanos y los latinoamericanos, en los años 
treinta, un grupo de pais^es estaba en condiciones do utilizar esta 
coyuntura para tentar un desarrollo industrial propio, aunque siempre 
débil y precario en la medida en que la dependencia no fue ríquidada. 
Por otro lado, los demás países no tenían esas condiciones; los efectos 
de la crisis en ellos fueron muy distintos y sólo sirvieron para 
acentuar aún más la dependencia. Pero en ninguno de los casos la 
dependencia estuvo ausente en el condicionamiento ¿e sus posibilidades, 
en cualquier sentido. 

El proceso de sustitución de importaciones de productos de 
consumo, que se desarrolló en esos países, naturalmente dio como 
resultado el ensanchamiento de los sectores iirbanos de la economía, 
su modificación y la alteración de las relaciones tirbano-rurales' 
en todos los órdenes, dentro de la sociedad. Al proceso de expansión 
urbana iniciado en las postrimerías del siglo XVIII, se añadió así 
un nuevo factor de grandes consecuencias. 

De este modo, el proceso de urbanizacióii post colonial' de esos 
países no fu.e, de ningún modo, autónomo. Fue, al contrario, condi-
cionado en todo momento por el modo particulcir de inserción de esos' 
países en las cambiantes formas del sistema de relaciones de depen-
dencia con el resto del mundo qapitalista. 

/De la 
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De la misma manera, el débil desarrollo de la expansión larbana 
en los países restantes, que no obstante fueron los centros del 
desarrollo iirbano del período colonial, está vinculado de manera 
directa a todos los vaivenes de sus relaciones particulares, de 
dependencia. 

No fue por casualidad que unos países en lugar de otros y unas . 
zonas dentro de cada pa.ís, tuvieraja las condiciones para desarrollarse 
o no, en genera.1 y en el proceso de urbanización en particular.-. Ho fue 
por azar qvie en los países de la bsjida atlántica sudamericana la 
urbanización se concentrara primordialmente en puertos (Buenos Aires, 
Eío de Janeiro), que por lo general, cumplían además funciones, político-
administrativas en la colonia o en las ciudades capitales bien conec-
tadas con la ruta a.tl5intica (Santis.go). 

Sn otras palabras, las tendencias específicas que tomaba el 
desairrollo urbano dentro de la región y dentro .de cada país, la 
concentración regional de la urbanización en especial, fueron de 
todos los casos condicionadas por las relaciones de dependencia, 
de la misma manera que en la actualidad. 

El proceso actvj?.l_ de urbanización y los caiabios en las relaciones d.e 
dependencia •. • ^ " 

De modo general, las relaciones actuales de dependencia se 
caracterizan por los siguientes elementos: 

^^ .I'S. ei'gpansión la acentuación, implica.da en el hecho de que 
las inversiones.directas y el control financiero y crediticio, no 
están más redvicidas cono hasta hace unos años, principalmente a los 
sectores primarios de la economía dependiente, sino que tienden 
crecientemente a. poner mayor énfasis en los sectores secundarios y 
terciarios, sin que eso suponga el abandono de los sectores 

5/ e.nteriores 

^ Véase por ejemplo, Financiamiento externo^ de_ América Latina, 
Naciones Unidas, cuadros 15 y 179. 
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' S o b r e esa base,' además, las relaciones de dependencia no son 
ya sólo económico-políticas, sino que cubren todos los otros órdenes -
institucionales básicos dé la sociedad dependiente y dentro, de" éstos, 
sobre todo el orden cultural y psicosocial. Aunque nunca estuvo, 
naturalmente, ausente la influencia cultural, en la actualidad - . 
parece crecer una tendencia a la sistematización de esa influencia 
sobre la vida cultural, en general y particularmente, sobre los sistemas 
educativos institucionalizados. 

De esa naaera, las.relaciones de dependencia no solamente se han 
expandido en la economía, sino en todos los otros órdenes de la 
sociedad, y se acentúan y se hacen más coraplejas-, modificándose por . 
lo tanto en sv.s forr.K'.s concretas. ' 

^^^ Ija-, .^sjge^ndenci^. Aunque , 
probablemente este elemento está aún en proceso de desarrollo y de 
configuración, frente al pajioraraa actual podria pensarse qtie nientras 
en períodos a.nteriores las relaciones de- dependencia se realizaban 
sólo o básic£.nente entre la. ó las metrópolis y cada país iatinoanieri-
caño dependiente, en la actualidad sin que eso haya terminado, se / 
desarrolla un esfuerzo de los grupos dominantes metropolitanos y .. 
dependientes, para coordinar y estrvicturaa- a nivel continental las 
relaciones de dependencia, desde luego con los desniveles y las 
formas particu.laores con que debe operar en cada país por separado 

En cierta medida, el hecho de qu'e se desarrollen al. misno • 
tiempo los esfuerzos de integración ipegional y stíbregional-"y Is- •• 
acentuación del control por redes de-monopolios internacionales, •" . 
sobre el proceso en curso de industrialización y de ampliación del . 

6/ Esta tendencia corresponde, probablemente,.a la emergencia 
cada vez más visible de lo que podría nombrarse como un 
imperialismo internacional monopolista, bajo la hegemonía 
norteamericana, que va desaxrollándose por encima de los 
intereses particulares o "nacioiaales" de los grupos domi-
nantes de cada país metropolitano y que tiende a expresar 
los intereses generales del sistema de depéñdencia. 

/morcado regional 
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mercado regional interno, pareciera revelar también la existencia 
de una asociación entre ambos fenómenos. Esto es, que los afanes 
de integración regional y su reciente apoyo iDor los países metro-
politanos, en parte están vinculados a la tendencia de estructuración 
de las relaciones de dependencia de Latinoamérica a nivel continental, 
sin que tendencias de integración de los aparatos políticQs-represivos 
estén ausentes de este c^iadro -̂ í. 

En fin, las relaciones de dependencia tienden a expandirse, 
acentuarse y hacerse más.coherente y sistemáticas y a modificar, a 
través de todo eso, sus formas concretas de funcionamiento. De,la 
misma manera como en los períodos anteriores de nuestra historia cada 
una de las tendencias importantes de cambio en las relaciones de 
dependencia y de la articulación de cada xmo de los países dentro 
de este cambiante sistema, produjo cambios fundamentales en,el 
proceso de tirbanización, en la actualidad este proceso está también 
condicionado por las tendencias concretas que siguen las relaciones 
de dependencia, tanto desde el -p'̂-i'̂'to de vista del conjunto de países 
de.la región como de cada uno de ellos por separado. Aquí se tratará 
de mostrar en sus líneas interdependencia entre arabos 
fenómenos. 

La expansión x J^A ..̂ .P.̂ QÂ TQAQÍ̂ -., Jl A^, 
expansion x Ya^ ly'ba^iza^^^ 

Desniveladamente entre los i^aíses y grupos de países, en 
función tanto de la matriz histórico-social con que oada país ingresa 
en el período actual, como de las exigencias de las economías metro-
politanas, el hecho es que la.s relaciones económicas de dépendencia 
se están expaníü'endo, acentuando y modificando dentro" de cada país 
y en toda la región. 

7/ Estas observaciones no involucran, desde luego, a los esfuerzos 
de integración latinoamericana derivados, precisamente, de la 
lucha contra la dependencia. , 

/Esta expansión 
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Ssta expansion significa, en lo fundamental, que junto a las 
relaciones conerciales y financieras de dependencia, y el control 
por inversiones directas en los sectores primarios de la economía, 
se desarrolla actualmente la inversión en los sectores secundarios 
y terciarios, tanto en los países que antes cumplieron el proceso 
de sustitución de importaciones de bienes de consumo, como'en los 
que lo inician recientemente ^ 

Como consecuencia de esas nuevas orientaciones de las relaciones 
económicas de dependencia, la estructura económica de cada uno de 
los países cono del conjunto de ellos en la región, tiende a modifi-
carse correspondientemente, revelando cla.raraente su carácter intrín~ •f ; . 
secamente dependiente. Tales cambios implican, básicamente lo 
siguiente: r.) la e::pansión de 1?. actividad comercial, la introducción 
y diversificación de la producción industrial y de los servicios en 
todos los países, cualesquiera que sean las desigualdades de ritmo 
y de intensidad del proceso entre los países; b) la ampliación y la 
intensificación de la participación de nuestras sociedades en la 
producción industrial internacional, además de su propio crecimiento 
industrial interno; c) la expansión y diversificación de la producción 
industrial, ya no está más concentrada únicamente en unos pocos países 
de la región, sino, que tiende-a generalizarse a, todos.'ellos, aunque , • 
desniveladamente, Mentras los países de mayor tradición industrial • 

8/ Algvinos-de los países más industrializados de América Latina, 
bien que dependientes, tuvieron antes la posibilidad de mayor-
control interno de siis reciirsos principales y de su desarrollo 
•industrial, lo que permitió cierto margen nacional a una 
burguesía que ~ como en Brasil - tentó inclusive un populismo 
nacionalista. Sin embargo, hoy día se admite que los sectores ' 
decisivos de la economía brasileña, sobre todo industrial, están 
bajo el control del capitalismo internacional, Sso liquida ... 
las bases económicas del nacionalismo burgués.en ese país, y 
el margen nacional de la btirguesía, que pasa a ser ahora una 
burguesía dependiente, al mismo título que las burguesías de 
países como Perú, por ejemplo, que recientemente inician la 
industrialización sustitutiva e intermedia, 
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sobrepasan la etapa siastitutiva de importaciones de bienes de consumo 
y se orientan a la industrialización de bienes intermedios de capital 
y de bienes de capital básicos, en los- demás la etapa sustitutiva -
conienza y, en algunos de ellos, se superpone ya con la'fase de 
producción de bienes de capital intermedios. 

Todo ese proceso puede ser adecuadamente descrito como un 
proceso de "urbcoiización de la economía"', en tanto que implica el 
crecimiento y la modificación" de los se-ctores urbanos de la estructura 
económica de la sociedad, cue tiene lugar, en diversos niveles y en 
ritmos desiguales, en todos los países de la región, como consecuencia 
de las nuevas tendencias concretas que orientsai la expansión y cambio 
de las relaciones económica.s de dependencia,' Lbs desniveles y dife-
rencias del proceso entre los países de la región, corresponden tanto 
a los modos concretos con que la nueva dependencia se establece en 
cada uno, cono a las singularidades de la matriz íiistórico-social 
con que cada país ingresa en este contexto de cambio. 

Por otro lado, el desarrollo tecnológico de los medios de 
comunicación y do transporte contemporáneos, que sirven a la nueva 
estructura económica emergente y a sus necesidades de ampliación e 
interiorización del mercado en cada país, así como a la expansión de 
la participación de estas sociedades en el mercado industrial inter-
nacional, contribuyen a que los cambios en los sectores urbanos de 
la sociedad tiendan a sor más profundos y rápidos, al mismo tiempo 
que a la difusión de muchos de sus elementos sobre el conjunto 
entero de la sociedad, esto es, hacia los propios sectores rurales 
y semiurbanos. 

El proceso de iirbanización de la estructura económica, regida 
sobre todo por la expansión de la prodttccióh industrial interna y 
de la participación en el mercado industrial internacional que alimenta 

/la expansión 
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la expansi5n del conercio y de los servicios, trae corno resultado 
la alteraciSn de las relaciones econéaicas urbano-rurales en la 
sociedad, tanto desde el punto de vista nacional como regional 
latinoaaericano, a lo largo de una tendencia de penetración del 
aereado de loroductos urbanos en el campo, cuya amplitud varía de 
pals a país y ds "zona a zona dentro de cada país, en relación a 
la importancia de la producción industrial ixiterna lorincipalmente. 
En el proceso, los propios sectores rurales do la economía tienden 
a cambiar, inevitablemente, tanto reaJÜstándose a las e:cigencias y 
condiciones de los sectores urbanos de la estructura económica, cono, 
en gran parte, siguiendo un curso de más o menos rápida desintegración 
de sus formas tradicionales. 

Aunque combinados con circunstancias históricas particulares, 
que lo especifican, es fundamentalmente como consecuencia de estos 
cambios en la estructura económica, derivados de los cambios en el 
sistema de deioendencia, que tiene lugar ol proceso de cambio ecológico-
demográfico de nuestrs.s sbcied?.des, expresado principalmente por el 
aumento' relativo de la población urbana y del número y tamaño de las 
localidades urbanas, particularmente d'e las gre-ndes ciudades, de 
manera generalizada en la región, Esto es, a la generalización del 
proceso de urbanización de la economía a todos los países latinoameri-
canos, desniveladamente entre ellos, corresponde la generalización 
do la urbanización ecológico-demográfica en la región. 

No solamente arabos procesos específicos ocurren al mismo tiempo 
en s-u magnitud actual, particularmente a partir de los años finales 
de la última guerra mundial, sino que sus tendencias son comunes y 
en ello se revela su asociación entrañable, permitiendo observar 
que se trata de dimensiones particulares de" un mismo proceso conjunto, 
que puede denominarse como urbanización de la sociedad, junto a otras 
dimensiones qtie corresponden a las formas que cobra el proceso en las 
otras dimensiones de la sociedad. 

/En efecto. 
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En efecto, cuando se examinan las tendencias que sigue el 
proceso de urbanización de la economía latinoamericana., no es difícil 
verificar que apajrece concentrado en ciertas zonas de la región entera 
y en ciertas zonas- dentro de cada país separadamente considerado. Y 
tales áreas o son aquéllas más efectivamente, articuladas, a los centros 
metropolitanos o son aquéllas más inmediatas y eficazmente conectadas 
con las primeras dentro del contexto nacional y regional global. Y, 
notablemente, las primeras son siempre las de mayor desarrollo y 
ocupan, una jposicion hegemónica en el ámbito interno de cada país. 

Y, de otro la.do, observando las tendencia.s que sigue el creci-
miento rela.tivo de la población urbc.na y el desarrollo ecológico do 
sus princi]pales núcleos de concentración, se comprueba, enseguida 
que estos elementos aparecen concentrados en. las áreas de mayor grado 
de urbanización económica. Así, urbanización económica y urba.nización 
ecológico-deaográfica en La.tinoamérica, son procesos interdependientes, 
regidos por los mismos factores matriees. iSignificativaménte, .los 
desplazamientos de hegemonía económica entre ciudades de iin país han 
implicado, también, cambios correspondientes eii las tendencias de 
concentración de la población urbana del país entre esas ciudades. 
De igual manera, el robustecimiento dé la hegembnía económica de una 
ciudad en un país conlleva, normalmente, el fortalecimiento de su 
predominio demográfico-ecológico, generando el fenómeno denominado 
de "primacía urbana" Sao Paulo respecto de Eío, o Guayaquil respecto 
de Quito, ejemplifican el primer caso y Lima el segundo. 

9/ El concepto de "ciudad primada''' fue elaborado por Ma.rk Jefferson 
("The Lav; of Primate Cities", Qeqgrg^hical Seview, 2 9 abril 1 9 3 9 , 
pj>. 226-32) cono contraste con el de "sistema de ciudades" que se 
supone típico de países industrializados y en que la relación 
demográfica entre ciudades la "Lejí- de Paretto" o sea -que 
la más grande es el doble de grande que la segunda en tamaño. Sin 
embargo, el concepto ha. sido innovado bastante desde entonces . . 
hasta definir el dominio que una, ciudad que sobrepasa vsirias veces 
el tamaño de la segiinda en un país, ejerce en todos los órdenes 
de la vida de una sociedad subdesarrollada. Vóasé sobre esto, 
por ejemplo, los estudios aparecidos en Economic Developmexit 
Cultural Chanp-e. II, abril, I965. 

/Ciertos investigadores 
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Ciertos investigadores del fenómeno de "primacía urbana" en 
10/ 

el mundo subdesai-rollr.do — ^ han llegado a la conclusion de que el 
proceso económico no tiene relación significativa con el problema y 
que, quizás, el tamaño de la población total del país constituiría' 
el factor decisivo o más importante. Sin embargo, para Latinoamérica 
por lo menos, el tipo de proceso económico (la desigua-1 concentración 
de' la expansión y diversificación de los sectores -urbanos de la 
economía entre ciudades y regiones de un país), condiciona.do por la 
forma particular de articulación geogrS-fico-económica del país a las 
relaciones con los centros me'tropolitanos, parece explicar más adecua-
damente la condición primada de ciertas regiones y/o ciudades y el 
desarrollo de un colonialismo' interno que reproduce, de cierta manera, 
la estruct-ura do dominación entre sectores de desigual desarrollo 
en el sistema de dependencia capitalista en su conju:ito. 
Industrialización y virbanización en Latino_ariiér.i°̂  

Se sostiene habitualmente que -la expansión ecológico-demográfica 
urbana en las sociedades subdesarrolladas antecede a la industriali-
zación o transcurre en gran, parte al margen de ésta,, mientras que en 
las sociedades desarrolladas de hoy sucedió a. la inversa. 

Cono no es siempre claro lo que se implica bajo el término de 
"urbanización" en la vasta litfsratura comprometida con esa tesis, 
conviene descrxtar un riesgo mayor antes de examinar lo que ella 
aporta a nuestro conocimiento del proceso aquí y ahora. Si lo que 
se trata de decir es que el proceso de aparición y desarrollo de 
sectores, urbanos de vida en la sociedad - lo que supone la aparición 
y crecimiento de ciudades - en los países actualmente desarrollados 
fue el resultado de la industrialización, la tesis sería absurda y 
sólo podría existir por la mala memoria histórica de los investigadores. 

•J£/ Véase, por ejemplo, Surinder Mehta, "Some Demographic and Economic 
Correlates of Primate Cities: a Case for Eeevaluation", Demography, 
196^, num. 1, vol. 1, pp. 156-1^8, 

/En efecto. 
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Sn efecto, el proceso de formación y exparxsiSn de las ciudades 
del actua.1 mundo industrial, comenzó mucho antes del proceso de 
industrialización. El renacimiento urbano europeo, en particular, 
fue el resultado del renacimiento del comercio y de la expansión 
de una economía de mercado en el seno de la sociedad feudal en 
declinación. La red urbana europea se fue formando, precisamente, 
siguiendo las principales rutas del tráfico mercantil y fue después 
que una extensa red urbana funcionaba ya en Biu:opa Occidental que 
la producción manufacturera primera, y la industria fabril después, 
se desarrollaron. La aparición de la industria fabril, expandió y 
modificó drásticamente la economía urbana y determinó, a su vez, la 
expansión y modificación igualmente profunda de la ecología y la 
demografía urbanas. Al paso que se iban desarrollando las grandes 
concentraciones comerciales y posteriormente industriales, se desa-
rrollaron también las grandes concentraciones urbanas en las mismas 
ciudades. Sería, pues, ridículo otorgan a la industrialización 
la maternidad absoluta de la urbanización - en tanto que hecho 
ecológico-demográfico ~ en el mundo desarrollado de la actualidad. 
Eso no impide que se hayan formado sociedades urbsjias partiendo 
directamente de la industrialización, si con ello se piensa en 
ciudades como Chicago o Detroit, por ejemplo. 

Esa noriaa general del proceso no ha. dejado de actuar también 
en Latinoamérica. Las redes urbanas de estos países en la época 
colonial, fueron el resultado de una política deliberada de coloni-
zación y organización de la administración colonial, sobre todo en el 
sector hispano y, por otra parte, de la ubicación de las fuentes de 
producción metalífera, en lo que se refiere a su fundación. Pero 
los avatares de su crecimiento, de los cambios de sus núcleos princi-
pales, fueron el resultado de la forma en que fueron afectadas por 
las fluctuaciones de las tendencias de la economía urbana colonial, 
condicionadas por las modificaciones en las relaciones de dependencia 
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coloni^il y. x^ostcolonial. De todo? modos, el desarrollo de la red 
urbana latinoamericana reconoce orígenes anteriores a la industriali-
zación. ; Esto es, tampoco en el área latinoamericana del subdesarrollo 
la •urbanización, así concebida, es el restiltado de la industrialización. 

Todo eso, permite inferir que la tesis se refiere específicamente 
a un momento en que la población urbana es ya predominante, o tiende 
a serlo rápidamente, en una determinada sociedad. Aquí la tesis es 
indudablemente correcta en lo que se refiere al proceso cumplido o 
en curso en los países, desarrollados, P ^ a los países subdesarrollados 
en general y loara el áxea latinoamericana en especial, sólo es parcial-
mente cierta y con tal restricción, sólo en un cierto modo. La adhesión 
acrítica a ella por investigadores de dentro y de fuera, de la región, 
parecería residir en un modo ahistórico de percepción y de razonamiento 
de la realidad; esto es, de la? dificultades de encuadrar un proceso 
en el marco de xm contexto histórico determinado y de explorar las 
implicaciones del. contexto sobre las formas concretas del proceso. 

En efecto, en las sociedades ahora desarrolladas el proceso 
de predominio de los sectores urbanos en la sociedad, en cada una de 
sus dimensiones de análisis y sobre todo en la dimensión ecológico-
demográfica, fue un proceso conjunto con el proceso de predominio 
de la producción industrial-urbana en la estructura de la economía. 
La sociedad se urbanizaba al paso que se industrializaba y el ritmo de 
ambos procesos no fue muy desigual. En cambio, en las sociedades 
subdesarrolladas de hoy, por tanto en Latinoamérica, la expansión 
ecológico-demográfica urbana y aun otras dimensiones del proceso . 
de urbcinizs-ción, van muy lejos delante del desarrollo de la producción 
industrial interna de esos países. Aparentemente, pues, la urbanización 
de la sociedad en América Latina o antecede a la industrialización 
u ocurre al ¡iKirgen de ésta. 

Sin embargo, el problema os harto más complejo que lo que esa 
consideración sugiere. De un lado, las actuales sociedades subdesa-
rrolladas son coetáneas de las sociedades industrializadas y ésta es 
la medida de su subdesarrollo; por el contrario, las sociedades 

/desarrolladas hoy, 



- 33 - ' 

desarrolladas hoy, porque son industrializadas,^ no fueron nimca 
sub desarrolla das porque la industrializacióíi emergió con ellas. 
Además, su retraso en el desarrollo industrial deriva de su condición 
de dependencia de las a-ctüales sociedades industrializadas a lo largo 
de todo el proceso de industrialización contemporáneo y sólo las que 
lograron romper esta sujeción lian podido salir del subdesarróllo o 
están en curso de hacerlo. Es decir, no solamente son coetáneas 
de las sociedades industrializadas, sino, fundamentalmente, son depen-
dientes de ellas y participan en esos términos y en esas condiciones 
de la producción internacional industrial en las:;'sociedades metropo-
litanas 

En otros términos, las sociedades subdesarrolladas de la actua-
lidad no están fuera del universo industrial'contemporáneo, sino que, 
por su condición de-pendiente, participan sin producirlos de los bienes 
del mercado industrial internacional» En cualquiera de las sociedades, 
subdesarrolladas, importantes sectores de su vida están profundamente 
marcados por esta particijpación en la industria metropolitana y las 
relaciones típicas de dependencia capitalista en Latinoamérica, hasta 
hace pocos años, correspondían a la división de.trabajo impuesta por 
las metrópolis entre los productores de materias primas y los de 
productos tirbano-industriales. La creciente ampliación de las rela-
ciones comerciales entre a.mbos sectores, para los su^bdesarrolladós. 
significó y significa la ampliación constante de sus importaciones 
de productos industriales de los' países industrializados, esto eS 
desEjrrollados. 

El proceso de expansión y modificación de los núcleos virbajios 
de poblamiento, en los países latinoamericanos no puede ser, en este 
sentido, considerado como anterior a la industrialización de su sociedad, 
en la medida en que los grandes centros urbanos generados por la 

11/ • Acerca de esta problemática puede verse algunas ideas adelantadas 
en El proceso de tgbajiizació^ en Latj.nqam_ér_i_ca (mimeo), C3DPAL, 
mayo de e~síe" aut^'r, " ^ " "' 
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expansiSn.de las relaciones comerciales de dependencia, implicaban 
creciente participación de sus habitantes en la producción industrial 
de fuera. ¿No fue, precisamente, ésta la,base y el criterio de 
calificación de lo. que se denomina "sustitución de importaciones"? 

El proceso de industrialización de la sociedad y de la cultura 
urbana latinoamericana sigue siendo, en conjunto, mucho más un 
fenómeno de participación en el mercado industrial internacional, 
que uno de desarrollo.de su producción industrial interna y de parti-
cipación en ella. . 

El contexto histórico en el cual se desenvuelve,la tendencia 
actual de predominio de las poblaciones urbajias en la población total 
de nuestras sociedades latinoamericanas, es pues, radicalmente distinto 
de aquél en el cual se inscribió el proceso de urbanización de las 
sociedades hoy día desarrolladas o industrializadas,. Por lo mismo, 
no tiene sentido enjuiciar y explicar el proceso «.qui. y ahora, con 
los supuestos y los enfoques de análisis que permiten explicar el 
proceso anterior en otro meirco histórico. Desde este punto de vista 
no es correcto decir que la actual urbanización de la poblapión en 
Latinoamérica y en general en el mundo subdesaxrollado, sea anterior 
o meirginal a la industrialización, , . 

En segundo término, cualquier recuento histórico del proceso 
postcolonial de urbanización en estos países, en tanto que tendencia 
al predominio demográfico virbano y a generalización de formas \irbanaB 
en cada uno de los órdenes institucionales de la sociedad, no puede 
dejar de mostrar que ha tenido, gruesamente, dos grandes períodos 
desde el punto de vista de la región en sus. totalidad: 1) su concen-
tración en ciertos países y en ciertas áreas dentro de ellos, preci-
samente en los mismos países y áreas donde primero se desarrolló 
el proceso de industrialización sustitutiva: México, Brasil, Argentina, 
Chile, Uruguay, principalmente; 2) su generalización actual a los 
demás países en la medida en que cada uno d̂e éstos ingresa ahora'en 
la era de la industrialización, sobre cuya base los sectores urbsmos 
de la economía tienden a hacerse predominantes en el conjxmto de la 
economía nacional. , /Eso revela 
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Eso revela que la- participación en. la: producción industrial 
metropolitana no lia sido suficiente para desarroll£?jr la, tendencia 
de predominio, urbano en la sociedad en La,tinoamSrica, y que sólo_ 
en el momento en que se introduce y se expande la producción industrial 
interna en estos países, la urbanización de la economía puede ser 
lo suficientemente amplia y profunda como para alterar las relaciones 
económicas iirbano-rxurales y para intensificar el proceso de caraljio 
de las relaciones ecológico-demográficas urbanor^urales en la sociedad, 
en favor de lo urbano. Otra vez, , aquí se o,bserva que de ningún modo 
tiene sentido sost 621037 Is. disociación entre ol.proceso de industria-
lización y ol de urbanización. 

Para, sociedades* con una rica y prolongada historia, urbana como 
son las de Latinoamérica, la expansión de la producción industrial 
interna'y de la participación en el mercado .industrial internacional, 
"operan como motores de expansión y de cambio de la economía urbana y, , 
8. través de eso, condicionan el cambio de las relaciones urbano-rurales 
en todos los órdenes o dimensiones de la estructura total de la. 
sociedad. Todo eso, no obstante, no implica desconocer que entre el 
proceso de urbanización de la economía, regida, por la industrialización 
y el proceso de lurbanización ecológico-demográfico, marcado por el 
rápido crecimiento de la población y las localidades vir bañas y ..su 
tendencia al isredominio en la sociedad, existe un ostensible desnivel 
y que el último sobrepasa al primero, en una medida probablemente 
mayor que en el_ período de la iirbsaaización de las actuales sociedades , 
desarrolladas, aunque también esto debe ser objeto de escrupulosa, 
verificación. 

Pero en lugar de negar la asociación entre industrialización 
y virbanización en Latinoamérica, sugiere una interpretación alterna-
tiva: que otros factores históricos por establecer en la investigación, 
están operando sobre el proceso ecológico-demográfico como tal, además 
de los cambios que la expansión industrial apareja. Sn otros términos, 
que si bien factores comunes rigen el.proceso de urbanización de la 
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economía y el de urbanizaciSn ecológico-.dejnográfipo en nuestras 
sociedades, cada uno de estos procesos cuenta también con factores 
privativos, en la medida en que no obstsjite la. necesaria interdepen-
dencia entre cada uno de los 6rdenes o dimensiones de toda sociedad 
global, cada uno de ellos dispone al mismo tiempo d£ una esfera de 
relativa autonomía. 

Lo que importa, en consecuencia, es^ intentar establecer las 
condiciones históricas concretas y los factores específicos que 
enmaxcan y alimentan el modo particular de asociación entre estas 
dos dimensiones decisivas del proceso de urbanización contemporáneo 
en América Latina, Como se verá más adelante, el csirácter dependiente 
de nuestras sociedades. y, ante todo, de su economía., par.ece ser el 
principal elemento responsable. 

Ya se ha visto cómo y porqué condiciones, determinados países 
de la región tuvieron la posibilidad de -tener un proceso de urbanización 
más, fuerte y más rápido que otros, en las condiciones anteriores de 
la dependencia, que en términos generales, termina en los años de 
la Segunda Guerra Mundial, 

Eso, sin embargo, no supuso que en los otros países el proceso 
de urbanización simplemente estancado o inexistente. 
Por el contrario, la constante ampliación de la.s relaciones económicas 
de dependencia, la introducción en unos países de "enclaves" agrarios 
y en otros minero-petroleros, además, y la expansión de las relaciones 
comerciales de dependencia, contribuyeron a ir ensanchando progresi-
vc.raente .los soctores urbanos de la economía de esos países, alterando 
lentamente, molecularmente, las relaciones económicas urbano-rurales 
e interregionales y desatando necesariamente tendencias de crecimiento 
demográfico y ecológico urbano, sin llegar a las tasas de los países 
del otro grtipo. 

De otro lado, la an^liación de las actividades administrativas 
del Estado, junto con aquellos factores, permitieron que las princi-
pales ciudades-centros de la estructura político-administrativa, fvieran 
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creciendo lentamente, mientras su economía se iba también expandiendo 
a ritmo dificultoso y lento y diversificándose a nivel muy incipiente 
pero real. 

Al mismo tiempo, las fluctuaciones de los precios de ciertos 
productos primarios en el mercado internacional, bajo el control de 
los gruiDos metropolitanos de poder económico y en función de sus 
exigencias cambiantes de producción, permitieron que la articulación 
de las diferentes zonas de cada país y de la región en su conjunto, 
se fuera alternando y determinando que las regiones más directa e 
inmediatamente integradas en las relaciones comerciales y productivas 
de dependencia, fueran ganando en desarrollo económico y modernización 
de su aparato productivo y de su posición dentro de la estructura 
geoeconómica nacional y continental. En xinos casos, las regiones 
costeras y en otras ciertas zonas del interior donde existían los 
recursos naturales que servían a las necesidades de las economías 
raetropolitojaa.s y del mercado internacional, fueron así desarrollándose 
progresivamente en términos de urbanización y desplazando a uñ segundo 
nivel a las otras regiones. De ese modo, algunas capitales político-
administrativas fueron desplazadas de su posición predominante en la 
vida económica y urbana de los pa.xses, tanto en aquéllos que habían 
cumplido o cumplían el proceso de sustitución de importaciones, como 
en aquéllos donde el proceso se iniciaba apenas de modo muy incipiente. 
Tales, por ejemplo, los casos de Brasil y de Ecuador, en arabos extremos. 

3s decir, de nuevo, los cambios en la articulación de las 
diversas zonas de cada país en el sistema de dependencia, determinaron 
la posición económica y urbana de esas zonas, contribuyendo decisiva-
mente a la alteración del perfil urbano naciona.1 y regional, de la 
misma manera como los cambios en los cüos siguientes a la descoloni-
zación produjeron efectos equivalentes. 

Los cambios en el sistema de relaciones de dependencia, no 
incluyen, por lo tanto, solamente los cambios en le. orienta.ción de 
las inversiones y en las modalidades concretas de influencio, y/o control 

/comercial-financiero, 



- 38 - . -

comercial-financiero, sino también.''en i-elación a todo eso, los cambios 
en la articulación concreta de cadá país y. de cada zona dentro de 
cada país, a las relaciones económicas de dependencia, 

Ss de la forma en que se cóttttJinaii estos dos elementos del sistema 
de dependencia, que se derivan, en lo fundamental, las tendenciais .. 
específicas que en cada país sigué el proceso dé urbanización de la 
economía y de lorbanización ecológico-demográfica, en las sociedades 
latinoamericanas dependientes, tanto en lo qué se refiere al perfil 
de sus redes urbanas, como en lo que concierne al tipo de sociedad 
urbana que se desarrolla. 

Por una parte, de la forma en que articula cada una de las zonas 
dentro de ton país, al sistema de dependencia en que. participa éste, 
depende la mayor o.menor concentración en proceso de expansión 
y de modificación de los sectores iirbanos de la economía del país. 
Por otra parte, la amplitud, el nivel y los impactos dé este proceso 
de urbanización económica en él resto de la sociedad en su conjunto 
y en cada imo de sus órdenes'estructurales, dependen de las.formas . , 
especificas con que en cada pals: se presenta el fenómeno de expansión 
y modificación de las relaciones económicas de dependencia. 

En términos concretos, las. tendencias de concentración.regional 
del procedo de' desarrollo o de modernización y de la economía urbana, 
la formación de "ciudades primadas" o de regiones urbemas que.tienen 
función metropolitana en el ámbito interno de una sociedad dependiente, 
son el resultado del modo y grado de articulación de las diversas zonas 
en las relaciones económicas de dependencia, Pero el tipo, de economía 
y de sociedad urbana que se desarrolla exa estas zonas, es el' résultado 
de la forma en que operá sobre ellas la urbanización de la economía 
regida por la dependencia, • 

En la actua.lidad, cualquierá que Sea el país en que se piensa-
dentro de Latinoamérica, lo qüe es evidente es que el proceso de 
urbanización en todos los órdenes, aparece y se desarrolla de manera 
concentrada en ciertas áreas, mientras el proceso es lento.e inqipiente 
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o aún en retroceso en otras áxeas. Esto no cambia si se trata de los 
países que concentraron la xirbanización de la región en el período 
anterior, o si se trata de los países que en la actualidad ingresan 
en la aceleración del proceso. Esta tendencia ha creado un desnive-
laraiento entre las zonas de cada país y entre' todos ellos, que en 
algunos casos tiéne mía protuberancia excepcional, corao en el caso 
de Lima (Perú), por ejemplo, que parece ser uno de los dos casos 

12/ 
mayores de primacía urbana nacional en todo el mundo subdesarrollado — 

Lo que caracteriza a todas estas áreas qub hoy concentran el 
proceso de wbanización, sea en tSrminos de ciudad o en términos de 
una región entera dentro do un país, es el hecho de que en todos los 
casos funcionan corao auténticas cabeceras de puente de las relaciones 
de dependencia, de su país con las metrópolis externas y como focos 
de concentración de esas relaciones y de sus grupos de poder corres-
pondientes, en todos los órdenes. 

Respecto del tipo de economía y de socieda,d urbana que se desa-
rrolla en estas zonas y de sus impactos sobre las relaciones con las . 
demás zonas, de las relaciones urbano-rurales que se generan y cambian 
en el proceso y de los cambios en la proi^ia sociedad rural que se 
producen en correspondencia con aquéllos, los condicionamientos de 
la dependencia son igualmente,decisivos, como se.muestra enseguida. 
La industrij-lisc^^^ dependiente y sus _efectjos _sobre_.lr. lybanización 

Las modificaciones en los sectores urbanos de la economía de los 
países corao Argentina, Brasil, México, Uruguay, Chile, implicadas eñ 
el proceso de industrialización sustitutiva de bienes de consumo, en 
combinación con la inmediata dependencia cultural de los núcleos urbanos 
respecto de los países metropolitanos de Europa y de los Esta.dos Unidos, 

22/ Véase 3ert Hoselitz, "Generative and Parasitic Cities", EcojK)jn̂ ijs 
and .Cultj^aj^ Chance, III, 1955, pp. 8I-I36 y 

Brtice Herrick, Urban Migration and Economic Development in Chile, 
The MIT Press, Mass., ppV 27-28". 

/no produjeron 



- 40 - ' 

no produjeron solamente la expansión y la modificación de la economía 
urbana, concentrada en ciertks áreas, sino también la expansión 
ecológicd-deraográfica ttrbana; pero, al mismo tiempo, el desarrollo, 
de estos procesos se realizó dentro dé los moldes derivados de los 
países metropolitanos o dominantes, en el nivel en que eso podía 
llevarse a cabo en países dépendieíites. Es decir, estos procesos 
significaron una determinada "mbderniza'ción''- de la economía, de la 
sociedad y de la cultura urbanas en tales países, en relación a la . 
que existía en los demá¿ o en ellos mismos en el período-colonial. 

Lo que cajracterizó-en primer lugar el proceso de industrialización 
sustitutiva de bienes de consumo en esos palses^^fue el hecho de que 
se realizó en las condiciones de aflo^jamiento y deterioro de las 
relaciones económicas de dependencia, sea derivada de las crisis 
financieras de los años 30, sea como ruptura, incompleta de esas rela-
ciones o de logro de un margen grande de autonomía., por vías revolu-
cionarias (Mexico), En segundo lugar, que fue llevado a cabo por 
empresarios nacionales, principalmente, con capitales nacionales, • 
con una tecnología de nivel relativamente bajo, con formas de orga-
nización emprespjrial, cuasifamiliar o familiar y por eso,-, -marcadas 
por relaciones de trabajo de origen paternalístico, 

" Esibs rasgos del proceso,- ¡suponían, de una parte, una relativa 
autonomía dentro de la cual los intereses ''nacionales" - léase los 
intereses de los gruiDOs dominantes nacionales - eran predora"ina.ntes,' 
sin por eSo alcanzar a desligarse del sistema global de relaciones, 
de. dependencia. , 

Por otra parte, el relativamente bajo nivel de.la tecnología 
empleada y las formas cuasifamiliares de organización empresarial, 
permitían una oferta de trabajo relativamente amplia, de modo que la 
población que poco a idoco iba migrando a los centros urbanos industriales 
tenía la posibilidad de incorporarse á la estructura de roles y de 
posiciones que émeígía con la industrialización. Desde este punto 
de vista, el crecimiento de la producción indtistrial y el crecimiento 
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urbano demográfico podían marcha.r de manera no muy desnivelada y, 
además, la expansión industrial urbana constituía un canal bastante 
efectivo de integración de la sociedad, en el sentido en que tenía 
la capacidad de incorporar mayor cantidad de población a los patrones 
dominantes del sistema. 

Si a todo ello se añaden los otros elementos que hacían pajrte 
del contexto histórico, sobre todo las características tecnológicas 
del sistema de coraunicaciones y de transporte, la eficacia y la 
amplitud relativamente limitadas de' los medios.de comunicación de 
masas en comparación con los actuales y la incorporación a varios de 
estos países de contingentes migratorios europeos que imponían o 
difundían valores y normas ya surgidos en Europa bajo la influencia 
de la industrialización - por ejemplo, las normas en relación al 
tamaño familiar - se tienen algunos de los elementos básicos de 
juicio para expliceir porque mientras se desarrollaban núcleos de 
vida urbana relativamente "moderna", esto es más próximo al modelo 
dominante de las sociedades urbanas metropolitanas, tenía que ser lento 
y segmentario el proceso de difusión de lo virbaño sobre el resto de 
la población y ser lento el .proceso de alteración de las relaciones 
ur baño-r lira les, en todos los órdenes estructurales de la sociedad, 
por ejemplo en países como Brasil. 

Esto es, la expansión y la modificación de los sectores económicos, 
sociales y cultvirales urbanos de la sociedad, no implicaba en ese 
momento efectos de la misma magnitud que hoy día sobre las relaciones 
urbano-rurales, en la medida en que los sectores rurales no podrían 
ser impactados tan inmediata y decisivamente y conducidos a una 
tendencia de desarticulación, .Desde luego, el desnivelamiento entre 
el desarrollo m-bano y el rural estaba necesariamente inserto en 
las condiciones en que el proceso de desarrollo urbano se realizaba, 
pero el campo, no obstante ser penetrado y condicionado en general 
en su existencia, podía disponer de una esfera de relativa autonomía, 
en el nivel de la vida cotidiana y de las situaciones inmediatas. 
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En esas condiciones, la población rural :misiaa no recibía deraa- -
siado directa y drásticamente la influencia urbana, no era atraída 
hacia lo urbano en forma generalizada-y las bases de la economía y 
dé la sociedad rtiral cambiaban con lentitud y, en consecuencia, la 
población inplicada no estaba siendo lanzada de esa estructura y 
empujada a la migración en forma masiva. 

Sin embargo, en la medida en que el desnivelamiento era creciente, 
en esas coadicionesi estaba también creándose' la matriz necesaria para 
que esos fenómenos se produjeran más tarde con todos sus efectos. Los 
patrones de fecundidad y de natalidad rurales se mantuvieron, mientras 
los avances médicos y sanitarios permitían la erradicación de endemias 
y epidemias a nivel nacional. El nivel tecnológico y la estructura 
de propiedad y de tenencia de la tierra qué. caracterizaban las zonas 
rurales más débilmente articuladas con la economía xirbaná en sti forma 
directa, permanecieron y, en gran parte, sin' duda erflpeoraron. 

En el momento en que determinados factores de innovación tecno-
lógica y de modificación de la propia sociedad urbana aparecen, los . 
elementos de la situación anterior se harán sentir con toda su violencia. 

Ahora bien, las condiciones en que se desarrolla el proceso 
equivalente en los países que no hicieron antes la sustitución de 
importaciones, es totalmente distinta. Y, al mismo tiempo, las 
condiciones en que se desarrolla la industrialización en los países 
que la iniciaron antes, son también muy distintas que en el períodp 
de su iniciación. 

En primer lugar, el proceso de desarrollo de la sustitución de 
importaciones de consumo que comienza en la mayoría de los demás 
países a partir, sobre todo, de la Sbgtmda Guerra M u n d i a l , se"lleva a 
cabo no en un momento de aflojamiento de las relaciones económicas 
de dependencia, sino en el momento de su acentuación y como consecuencia 
de su expansión y de la modificación de su orientación concreta. 
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Mientras que en el primer grüpo de países, la industrialización 
de productos de consumo se realizó con capitales y empresas nacionales, 
la que se efectúa ahora en los demás países tiene lugar bajo el control 
directo de los grupos de poder económico metropolitanos. Este proceso 
se lleva a cabo, sea porque los grupos extranjeros aprovechan la 
mínima base existente ya en determinadas ramas de la producción 
industrial, pasando a controlarla por medio del crédito, del finan-
ciamiento o de la compra de accidñés dominantes, sea por la intro-
ducción de nuevas ramas de producción ño existentes previamente, o 
por el desplazamiento de los ^upos nacionales existentes por el 
desarrollo de empresas paralelas que prontamente se adueñan del mercado. 

Este proceso implica, necesariamente en las circunstancias 
actuales, los siguientes fenómenos, entre'los más importantes: 
1. El carácter monopolistico de lá organización de la producción 
y del mercado en tanto que los grupos inversionistas extranjeros 
pertenecen normalmente a redes de monopolios internacionales, 
2. La imposibilidad de control del proceso por los grupos nacionales 
que ingresan en este proceso como socios dependientes. 
3 . La sustitución de empresas familiares, organizadas de manera 
poco racionalizada y burocratizada, por formas de organización empre-
sarial de alto nivel de racionalización y burocratización, que en 
consecuencia tienen la capacidad de organizar las relaciones de 
trabajo y los irrocesos productivos de manera más productiva en términos 
de la relación costos-beneficios. 

La introducción de instrumentos y procedimientos tecnológicos 
de alto nivel, en relación al existente previamente o en relación 
al que podían tener las empresas industriales que se formaron en los 
países del primer grupo (Argentina, etc.), en los períodos iniciales 
del proceso. 
5. La exigencia consiguiente,'de mano de obra de alto nivel de 
calificación y tecnificación y sotre todo, en el volumen reducido 
dadas las características tecnológicas implicadas en el sistema de 
"capital intensivo". 
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.6, Dado el hecho de que la población tarbana, en un amplio sector, 
ha sido ya normalmente socializada en patrones de vida y de consumo 
de carácter industrial, por.la participación en el mercado interna-
cional de producción industrial servido por cada vez más poderósos 
y eficaces medios de comunicación y de transporte de gran radio 
demográfico de acción, el tipo de bienes para este mercado ño son 
ya solamente aquéllos de consumo y de uso inmediato (alimentos, vestido, 
bebidas), sino también y en cantidad creciente, bienes de uso duradero 
y bienes de capital intermedios. Como consecuencia, son las empresas 
dedicadas a la producción de esta segunda clase de bienes que se 
desarrollan más rápidamente, son más productivas y de mayor rentabilidad. 

7. Pero, en la medida en que los bienes de capital básicos no son 
producidos localmente, por regla general y las patentes y otros 
elementos del mercado capitalista pertenecen a la ecónómía' metropolitana, 
el desarrollo de la producción de bienes intermedios de capital y los 
de uso doméstico duradero, implica la acentuación aún mayor de la 
dependencia, 
8. En tanto que los grupos empresariales mohopolisticos no operan 
en función de las necesidades económico-sociales de ía población, 
las ramas de producción que desarrollan no son, necesariamente, las 
que cumplen esa función, sino aquéllas que tienen en ese momento' la 
más alta rentabilidad, inclusive imponiendo artificialmente el mercado 
por medio de la propaganda, pudiendo por eso mismo detener el desarrollo 
de esas ramas en el momento en que ya no son beneficiosos para los 
propósitos de la acumxaación del capital. 
9. - En tanto que la producción industrial urbana no está necesaria-
mente regida por la vecindad de fuentes de recursos naturales, sino 
mucho más por la existencia de un mercado o por las posibilidades de 
su desarrollo, la ira|)lantación d-̂  las empresas industriales controladas 
por el capital monopolista extranjero se hace inevitablemente sólo 
en aquellas ciudades o zonas donde ese mercado inmediato' existe. 

/10. Al mismo 
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desarrollados, por las previas";relaciones, comerciales de dependencia, 
por lapresenciá de instituciones'administrativas, técnicas y educa-
cionales, por la existencia, de recursosrde energía y de servicios^ 
ei desarrollo de la producción industrial se hace de. manera concentrada 
en tales centros y en ciertas.zonas^ contribuyendo de ese modo al aún 
mayor desnivelamiento entre: las regiones y entre las ciudades del 
país, en términos de desarrollo y de. "modernigación". 

Las consecuencias de esta forma, .de expansÍQ.íX y modificación 
de los sectores urbanos de la economía dependiente <3.e aquéllos de 
nuestros países que ahora inician o desarrollan.la sustitución de 
importaciones, sobre el proceso conjunto-, de urbanización y en par ti- ; 
cuiar sobre las tendencias de ca.rabio ;de la sociedad virbaña, son ,, 
rápidamente perceptibles, . : . 

De un lado, las áreas más afectadas por la directa articula-ción 
en el nuevo cuadro de la dependencia., en las cuales se. desarrolla el 
proceso esqueml.ticamente mostrado, tiend.en a des^rollarse a un ritmo 
acelerado, generalmente mayor que el-que ttivieron'las regiones ante-r .. 
riormente desarro lis. das en los .otros países, • Por lo mismo, ̂  la tendencia 
de concentración del desarrollo de -la economía tirbana en determinadas, 
regiones y ciudades, estimula la atracción de estas áreas sobre la. 
población de las otras ciudades y localidades urbanas menores, de 
las áreas rurales y, en general, de las otras zonas de menor desarrollo, 
o de mayor subdesarrollo,. " 

De ese modo, el crecimiento relativo de la población urbana 
dentro de cada país, tiende a..' concentrarse en xuia;̂  pocas áreas y 
ciudades, que son, exactamente, las mismas zonas y ciudades donde se 
concentra el crecimiento relativo de la economía urbana, y en menor 
nivel se desarrolla en las zonas y localidades más directa y eficaz-
mente conectadas con las anteriores, Csjracterísticamente, en cada u¡no 
de los países de Latinoamérica, el crecimiento relativo de la población 
xu-bana se concentra solamente en aquellas zonas y ciuda.des directamente 
articuladas al sistema de dependencia y cuales se desarrolla 
el proceso de expansión y de cambio de la economia urbana. 
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El perfil y la estructura de los sectores urbanos de la sociedad, 
es regida así por las modalidades especificas de las relaciones de 
dependencia en cada país y en el conjunto de ellos éñ la régión. En 
general, el perfil se desarrolla a lo lar^o de las tendencias ya ante-
riormente establecidas, pero los cambios en' el sistema de articulación 
de las diversas zonas y localidades de un país a la dependencia, én 
presencia de nuevos recursos de gran demanda en el mercado internacional, 
introducen cambios en este perfil. 

De la misma manera, los cambios que se producen en la estructura 
de la actividad económica urbana, inducidos principalmente por los 
cambios en las relaciones económicas de dependencia - expansión de 
las inversiones metropolitanas en los sectores secundarios y terciarios -
tienden tambión a alterar más o menos rápidamente, según el nivel de 
los cambios en cada país, la distribución espacial de la red ecológico-
demográfica urbana. 

Así, mientras los sectores urbanos de la economía de estos 
países tenían un carácter predominantemente comercial y la producción 
industrial ligera era reducida, contando con recursos tecnológicos 
de transporte y de comunica.ción de poco desarrollo, solamente las 
zonas más profundamente articuladas a la dependencia dé" las metrópolis 
tenían la posibilidad de ampliar su crecimiento urbano y los principales 
núcleos urbajios existían como islas dentro del territorio nacional 
y continental, 

Pero al iniciarse el crecimiento de la producción industrial 
urbana y ampliarse al mismo tiempo la actividad comercial y de 
servicios en las ciudades donde se concentra esta expansión económica 
y al entrar en escena nuevos y más poderosos medios técnicos de 
comunicación y de transporte para servir la nueva estructura económica 
en desarrollo, profundas alteraciones tienden a producirse tanto en 
las relaciones económicas urbano-rurales, en las relaciones económicas 
interuvba.nas y en general, interregionales. 

/La difusa 
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La difusa y molecular, en unos casos, y drástica y rápida, en 
otros, penetración del mercado de productos de procedencia urbana en 
el campo, la consiguiente formación de iina red de mercados rurales 
y semiurbanos, pequeños si se los considera aisladamente, pero en su 
conjunto importantes, tiende a desarticular la estructura de la 
economía de las zonas rurales no inriiediatamente incorporadas a la 
producción exportadora, dado el enorme y creciente desnivel de estas 
zonas con las zonas urbanas en expansión económica. Se produce, de 
esa manera, un proceso de modificación de la estructura económico-
social de las propias zonas rurales, aun de las que están más aisladas 
dentro del territorio nacional, bajo el poder de los nuevos medios 
de comunicación y de transporte. 

Como consecuencia, aumenta el número de localidades semiurbanas 
en las áreas rurales, sea como crecimiento y cambio de las localidades 
rurales anteriores, sea como resultado de formación de nuevas locali-
dades. 

De , otro lado, al ampliarse la "infraestructura'* de transporte y 
de comunicación para servir a las necesidades del désarrollo industrial-
comercial de ampliar su mercado interno, así como a la expansión de 
la participación nacional en la producción industrial metropolitana, 
ciertas áreas quedan ventajosamente situadas en la red transporte-
comunicación en crecimiento y cambio y las localidades implicadas 
pasan a desempeñar una. función de intermediación entre la producción 
y el comercio de las ciudades, principales y el resto del territorio, 
A favor de esas circunstancias, su población tiende a crecer porque 
la localidad se convierte en ion foco de atracción para las poblaciones 
del área y de otras conexas, se de.s^^rrolla una s.ctividad comercial 
intensa y de servicios y en ciertos casos, aún tienden a desarrollarse 
actividades artesanales e industriales subsidiarias, 

Ea decir, el proceso de interiorización del mercado en el país, 
que resulta de la expansión y cambio de los sectores urbanos de la 
economía y de la correspondiente ampliación de la participación del 
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pais en la producci&ñ industrial metropolitana,• induce modificaciones 
profundas en el perfil de la red urbana del país, permitiendo el; 
crecimiento de liüevos centros tirbanos y la: declinación de otros que 
quedan desventajosamente colocados en' la nueva fisonomía de. la r^d 
de comunicaciones. • ' . . 

Este proceso, 'al mismo tiempo,, implica,, el'establecimiento de 
una doble dependencia. De un lado, la expansión de la dependencia 
global del país, a través de lá éxp&ñsión de la'dependencia económica 
de sus principales focos de erecimieñto económico y- demográfico, urbano. 
De otro la.do, las nuevas loóalidadés urbanías qUe se desarrollan a 
favor de la ampliación del mercado internó,''-en tanto .que no tienen 
producción industrial propia, dependen dé lá. "que existe .'y se expande 
en las ciudades industriales. Al alterarse las réla'Ciones económicas 
urbano-rurales en favor de lo urbano, ya cónsolidado en algunos países 
y en calidad de tendencia incipiente en otiros, el oanpo pasa a ser 
dependiente de la ciudad. El colonialismo interno se ensancha y se 
hace más profundos • . •• 

De ese modo, la emergencia" dé un nueVo perfil urbano, '^implica 
el surgimiento o el desarrollo de un sistema uarbano, en. tanto que el , 
anterior grado de relativo aislamiento entre las localidades, urbanas 
de diversos niveles se reduce y tiende a desaparecer. Pero éste.sistema 
urbano, ecológicamente considerado, contiene dos niveles básicos:, el 
nivel urbano-industriai y el nivel no-industrial, en una relación :de 
dependencia, desde el punto de vista de la naturaleza de la..economía 
iirbana. Sin embargo, las principales ciudades no-industriales, en 
tanto que participan de la producción industr-ial de las otras'.y a través 
de ellas de la producción industrial metropolitana, tienden también 
a adquirir en cierta medida un carácter industrial, desde el punto 
de vista socio-cultural. 

Esto es, cuanto más amplió y efectivo es el sistema de comunicación 
que se desarrolla por la introducción de cada vez más poderosos medios 
técnicos a su servicio, la difusión de las nuevas modalidades y de los 
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nuevos elementos que toman parte: en la; expansión y cambio de los 
sectores urbanos de la sociedad, es tanto mayor ..en el conjunto de la 
población. Pero este proceso no habría sido posible en Latinoamérica, 
si al mismo tiempo no se desairrollaraen tm nivel nánimo suficiente -
la producción industrial urbana, si no se ampliara la participación 
en la producción industrial metropolitana, de donde proceden todos 
los nuevos medios de comunicación.. 

Pero, de la misma manera, Qste proceso no se presentaría - con 
sus actuales rasgos de enorme desequilibrio interregional, urbano-rural 
e interurbano en el piroceso, de tremenda concentración de los beneficios 
del proceso en las regiones y ciudades mas profundamente vinculadas a 
las metrópolis externas y, por lo tanto, como desarrollo- virbano en 
fa.vor de unos pocos y en detrimento de la gran mayoría de la población, 
o, en otros términos, como.acentuación del subdesarrollo, si ios 
principales factores que alimentan todo el proceso no fueran el resul-
tado de la acentuación y de la expansión de las relaciones de dependencia. 

Urba-nización y margijiali^acióji 
Desde el punto de vista del conténido de la sociedad urbana que 

se desarrolla ahora bajo el signo de la industrialización, un hecho 
decisivo es el carácter crecientemente restrictivo del mercado urbano 
de trabajo industrial y, por tanto', dómihanté. Al mismo- tiempo' que 
el aumento de la población de las ciudades industl-iales refuerza su 
atractivo las características descritas del proceso de industrialización 
dependiente, suponen una estructura ta.l del mercado de trabajó urbano 
que es totalmente imposible para'las crecientes promociones migratorias 
y para las nuevas generaciones populares nacidas en las mismas ciudades, 
incorporarse de manera ésta,ble y consistente en la estructura de roles 
y posiciones de la nueva sociedad urbana que emerge con la industria-
lización, ' 

Esto es, esta industrialización dependiente es, por eso, exclu-
yente; su lógica misma contiene la inevitabilidad de la ciarging.li_z^ 
de crecientes sectores de la población urbaiia» Esta marginalización 
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en desarrollo, no se produce solanente porque los nuevos pobladores 
de 'las áreas urbanas industriales na encuentran un lugar definido 
en la estructura de roles ocupacionales básicos, secundarios y subsi-
dietrios del nuevo sistema industrial, sino,..también por la progresiva 
declincición de ciertas ramas de actividad'l?roductiva, frente a otras 
de gran tecnoloGÍa y de gran rentabilidad para los-monopolios, extran-
jeros. Es decir, no son solamente laá.tendencias reductivas del 
mercado de trabajo en las nuevas eraprespi-S.industriales, sino también 
la relativa marginalización de ciertas.ramas, de producción dentro del 
nuevo esquema de' industrialización depe.ndi.ente, los factores que 
conducen de modo inevitable en estas-;condiciones, a la marginalización 
de la población virbana¿ • . . • 

De allí, en consecuencia, que el .crecimiento relativo de la 
población de las ciudades donde se concentra el crecimiento, industrial 
y económico en general, tienda a aparecer; muy .desnivela.do en relación 
a la capacidad de la. sociedad, urbana en emergencia,, de absorber , e . , 
integrar dentro de sus nuevos patrones a, la creciente población. 

Este hecho, suele ser. explicado en lá literátürá'f)érti'nente, • 
como un resultado del débil desarrollo industrial, en los países que 
inician recientemente el proceso y que muestran altas tasas de creci-
miento relativo demográfico urbano, . Ese es sin duda también un factor 
importante, porque es efectivo que el crecimiento de la producción 
industrial es incipiente y precario en la mayoría de los países de 
la región. 

No obstante, el hecho de que un fenómeno equivalente de margina-
lización de las poblaciones raigrsjites y de las que nacen en la ciudad 
en las capas populares, esté ocurriendo tojnbién, de manera evidente, 
.en los países en los cuales el desarrollo industrial es relativamente 
avanzado, como Brasil, Argentina, México, Chile, muestra que el 
problema no reside tanto en la pequenez del crecimiento industrial. 
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sino en su carácter dependiente, con todas las implicaciones de este 
hecho que se han señalado antes 

En efecto, en. aquellos países de la región que iniciaron hace 
bastante tiempo su proceso de industrializaciori, concentrada én unas 
pocas áreas y ciudades, y que en la actuáíidad han sobrepasado en 
su mayoría la etapa de la sustitución de importaciones de consumo 
inmediato y ya tienen las bases de una producción industrial de bienes 
de capital, el control del proceso por los grupos nacionales de empre-
sarios está siendo cancelada a gran velocidad y pasando al poder directo 
o indirecto de las redes de monopolios internacionales. En la medida 
en que la dependencia se expande y se acentúa en esos países, sobre 
la estructura de pi-oducción industrial principalmente, las mismas 
características de la industrialización dependiente que raarcah la 
etapa de sustitución de importaciones en los otros países están también 
manifestándose y las tendencias restrictivas del mercado de trabajo y 
la marginalización relativa de ciertas ramas tradicionales de producción 
de poco o ningún interés económico para los monopolios extranjeros, 
aunque pudieran tener gran interés en términos nacionales, están 
igualmente en proceso de desarrollo. 

Quizás el caso de Brasil es el más saltante éjeníplb de este 
proceso en este nivel de industrialización. Fue el único país importante 
de Latinoamérica, donde no hubo ningún "enclave" controlado por los 
grupos económicos metropolitanos y donde el procesó de industrialización 
se ha llevado a cabo con gran vigor y ritmo, bajo el control inicial 

13/ El fenómeno de "ma-rginalización" está también en proceso en socie-
dades autónomas y metropolitanas como EEeUU., como resultado de 
la concentración monopolltica crecientc y del desarrollo de la 
tecnología. Esos mismos elementos, en un nivel menor, tienen 
lugar en nuestras sociedades en un contexto distinto de desarrollo, 
porque éstas son dependientes y se producen efectos mucho más 
drásticos que en las metrópolis, debido justamente a que tales 
elementos tienen lugar en el seno del capitalismo subdesarrollado 
y dependiente, mostrando de ese modo el carácter desigual y combi-
nado de este proceso histórico, 
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de érapresários nacionales 6- inmigrantes. nacionalizadQS. Sin embargo, 
en la actualidad, la entera estructiira de :^^actividad económica de ese 
país," está quedando rápidamente bajo eí-control de. las .redes monopo-
list icas extranjeras^ Notablemente, en/los años de mayor expansión 
industrial, la tasa de incorporación'de .mano, de obra a la ocupación 
industrial fabril sé mantuvo relativamente .constante 

El hecho de que el crecimiento relativo de' la población urbana, 
sobrepase largamente al crecimiento económicd. urbano sobre todo al 
crecimiento industrial, no se explica,;, desde luego, enteramente por 
esos factores. Uno de los elementos .-que \explican el fenómeno de 
"superiorbanización", en ese sentido, es'.el hecho de que-la expansión 
económica urbana marcada por la industrialización', se produce coetánea-
mente con altísii:ias tasas de crecimiento demográfico nacional, . espe-
cialmente en las zonas rurales, como resultado de lás t,as;as decrecien.tes 
de mortalidad mientras las de natalidad y' fecTUididad: se mantienen ; . 
altas o aún tienden a crecer en ciertos cs.sosi • 

Pero este hecho defiaográfico, necesita-ser tarnbien^.-ubicado ,en 
un contexto explicativo satisfkctorio" respecto, de;-sus. efectos sobre 
la urbanización. El hecho es que ia expansión, económlpa-urbana, que 
altera profundamente las relaciónes económicás urbano-rurales;, encuentra 
a los séctores rurales en su mayor parte- eji-un desnivel .gigantesco-
en relación al nivel dé desarrolío de la economía -urbana, )nie:ntra^. 
sólo muy lentamente•van caabiaridd la tecnología produetivá de las 
actividades prxnte.rias', las''formas, tradicionales, de tenencia de la 
tierra y de organización de las relaciones de trabajo. Al desarrollarse 
más o menos rápidamente la expansión económica urbana, esto afecta 
drásticamente la estructiira de la economía de estáis zonas rurales, 
la desartiduléí. en muchos respectos y sólo en muy pequeña medida los 

Jjy Véase FJlo Cardoso y José L» Eeyna, Industrialización.•eétructura 
ocupacional y eqtr̂ atífjî ^̂  cT), Í L ^ S , 
19^67 y GÍaucio A." DiYlVa Ŝ ^ The Mej-; Jndtistrial^ and 
the Brazilian Political tea (miníeoT, FJAGSO, í ' 
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procesos de res-juste y acomodo de la economía rural retrasada a las 
niievas condiciones de sus relaciones' con lá ecóñóniíá. urba.ná., levantan 
una cierta alternativa eficaz . 

En esas condicio-nes, gran parte dé lá población de las zonas 
rurales y de las propias localidadeis" iséraiurfcanas enclavadas en las 
áreas rtirales, es lanzada fuera de las estructuras ocupacionales y 
de relaciones económicas, que tienden a deteriorarse más rápidamente 
y a acentuar su situación de crisis ya feastaríte larga en el tiempo, 
y esto ocurre precisamente en el mismo momento en que las tasas de 
crecimiento de la población de esas zbnas tienden a alcanzar índices 
muy altos. De ese modo, la marg^inalización de la población rural 
encuentra una salida en la migración hacia las' ciudades y las áreas 

* • -

donde la economía urbana está en expansión y en esas áreas sólo puéde 
encontrar las condiciones restrictivas del mercado de trabajo y del 
mercado en general y es, de nuevo," marginalizadá'y,- esta vez, definiti-
vamente, 

•. .. . 

Es decir^Jla j^ombinación de la. indusjirî a»-
lizació_n__d_epej:idiente,_adj^^ dé debijl ̂ desarr̂ glĵ ^̂  altas ta.sas 
de crecinientq X ^P^ ¿e economía 
rurs-l̂  que_ entra J^i^^E^oceso, de áe_i^inte^ración^^ más rá"pida.mente 'qtie en 
un proce_s_q. .de_ r^gajustjs _en^ con la economía tyj^^ es^lica 
porque el crecimiento demográfico vtrbano sobrepasa el crécimicrito de 
la econo!jií_a jyb 

Y todas estas circunstancias, directa o indirectamente, encuentran 
su raíz más profunda y determinante, en las modalidades de las rela-
ciones de depiendencia, a través dé cada, una de las étapas de la historia 
de nuestras sociedades. Así, pues, tanto las tendencias de constitución 
del perfil tirbano de nuestros países, la matriz económico-social efectiva 
que se cobija en los sectores urbanos, las tendencias que se desarrollan 

13/ véase Aníbal Quijsjio, Urbanización y ten^dencia.s de cambio en la 
sociedad jruraj.̂  _en I;.ati'n'o'g.mê ^ ("ditto')',' CBpXl,~13ívision de 

^ Asuntos Sociales,.. .19o7. ~ 
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en las relaciones virbano-rurales y los propios cámbios que operan 
en el seno de los sectores rurales dentro de este proceso, forman el 
cuadro de urbanización dependiente de nuestras sociedades, que no 
podría ser de ninguna manera explicado e interpretado válidamente 
- excepto en ciertos aspectos muy restringidos - sino como parte de 
una sociología de la dependencia, que necesita aún de una problemática 
coherentemente establecida, pero de la cual ei proceso de virbanizaci6n 
actual, en todos los niveles de las sociedades nacionales latinoameri-
canas, es uno de sus núcleos principales. 

En los límites de este, articulo, no es posible examinar cómo 
operan las relaciones de dependencia y sus camlDios, en cada tuia de 
las dimensiones 4el proceso de urbanizacipn. Es importante, sin 
embargo, dejar señalados, por lo menos, ciertos fenómenos de dependencia 
cultural en el ^Droceso de urbajaización. 

En el proceso de expansión y modificación de las relaciones 
económicas de dependencia, que da lugar a la expansión y cambio de 
los sectores urbanos de la economía,, uñó dq Ibs féñóméfíos más' impor-
tantes y más perceptibles consiste en la expansión y penetración 
creciente de patrones de'vida en general, que tienen procedencia 
metropolitana y ante todo norteamericana, de la misma' manera que bajo 
la dependencia de Inglaterra y dé Francia los países y zonas dentro 
de ellos," directamente incorporados" a" las relaciones •coTiíerc-ial-es y 

\ 

financieras de dependencia fueron influidos por los modelos- culturales 
de ^sos países. 

Sin embargp, en la actualidad, la capacidad de'penetración y 
difusión de los modelos culturales metropolitanos sobre las sociedades 
urbanas en expansión y, de modo indii-ecto y segmentario, sobre las 
zonas rvirales nil.s influidas por la urbeinización, sobrepasa de muy 
lejos la que tenxan los modelos culturales metropolitanos eviropeos 
en el período ajiterior. Los nuevos modelos están servidos por un 
poderoso aparato tecnológico de difu3ió.n, de un gran alcance geográfico-
demográfico y además, por la expansión y acentuación de las relaciones 
económicas de dependencia, 

/No es 
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No es adscuado explicar la difusión de modelos culturales metro-
politanos por las sociedades dependientes, solamente en términos de 
imitación e influencia, como quizás era en parte posible en los 
períodos anteriores. La actuación de poderosos medios de comunicación 
de masas, podría hacer pensar que el fenóraeno es puraciente imitativo. 
Y, sin duda, lo es en una buena medida. 

Sin embargo, quizás en la parte fundamental, la dependencia 
cultural actual es mucho más,el resultado directo de la imposición 
desde dentro de la sociedad dependiente. El hecho es que, en efecto, 
uno de los mecanismos básicos a través de los que se difunde la cultura 
dejaendiente, es formado por los patrones de consumo. 

Los patrones de consumo, enredan en su torno los niveles, el 
contenido y la orientación de las aspiraciones, van •condiciona.ndo 
las normas de relación entre los grupos y los individuos y desarrollando 
esquemas de orientación valórica correspondiente, .111 cash_;nexus_ está 
pasando a ser el signo de la vida de relación social, ^ ̂  

Ahora bien, los patrones de consumo en que son socializados los 
pobladores de las diversas capas de la-población ¡•urbana,' en diferentes 
medidas, son enteramente correspondientes'tanto á las tendéncias de 
expansión de la x)roducción industrial, -como a las tendencia-s de parti-
cipación de estas poblaciones en efl mercado interna-ciorial de la 
producción industrial, que és uno de los mayores canales de-industria-
lización de las sociedádes en Latinoamérica, ya que el crecimiento 
industrial interno es pobre y precario en general, A su vez, cada 
una de estas tendencias de producción interna industrial y de partici-
pación en el mercado de lá producción industrial internacional, son 
moldeadas por las relaciones productivas y las relaciones comerciales 
y financieras de dependencia, que operan desde dentro de la propia 
sociedad dependiente, ya q̂ ue l.bs grupos económicos dominantes de 
estas relaciones operan desde dentro dé ella. 

/Es decir. 
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-• . " Es decir,, la difusión • de-^.delos de yi^da y de patrones de 
consumo especialmente no .es solamente.,^!.-¡resu^ la- tendencia 
a imitar a las sociedades prestigiosás,, que c^acteriza a las socie-
dades sub desarrolladas.. • Es en .muc.h,o él-,-re suit ado de la iraposición • 
desde dentro, a través de :raec4nismo;s eQonSmicos y servidos, al mismo 
tiempo por los medios actuales de comunicación. Pesde el punto de 
vista de la urbanización.de la^cultura, esto es,;de la expansión y 
modificación de las formas urbanas. ;de ,culti;^a en .la sociedad, de la 
alteración de las relaciones culturales urbano-rurales, y de la 
difusión de elementos culturales de procedencia.urbana entre las 
poblaciones riirales, la actual emergencia-y. .des^rolio de una cultura 
urbana de-pendient^ en Latinoamérica^ es imo de lo.s fenómenos de mayor 
significación 

Urbanizacj.ón y desg.rrollo 
El hecho de que, en la generalidad de los países latinoamericanos, 

los cambios de mayor impacto y visibilidad tienen lugar ante todo en 
los sectores urbanos, ha llevado a muchos estudiosos a pensar-que, 
estimulando el desarrdllo uríaano, se puede conseguir un estímulo directo 
al desarrollo y la "modernización" gen&ral de la sociedad. Para ello, 
seria necesaria una política deliberada de urbanización 

En un nivel muy general y abstracto, puesto que la': expansión • 
y el ca.mbio de los sectores urbanos, aparecen canalizando gran parte 
de la precaria expansión económica y de las principales transformaciones 
culturales que se suelen'asimilar a la ''modernización", parecería 
correcto admitir que urbanización, 'desarrollo y "modernización", son 
términos casi intercs.mbiables, ' ' 

.16^ Véase, sobre el caso peruáno de Aníbal Quijano, Tendencias dé 
cambio _en_.3-a sociedad peruana (mimeo), CESO, Universidad de Chile, 

22/ enfoqixe en tal sentido es, por ejemplo, el de John IViedmann, 
Una estrategia de uijianizac delibera.da, CIDU, octubre 196?, 
(mimeoH — ^ 
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Sin embargo, es indispensable explorar con qaiitela las alterna-
tivas y las respectivas:'iniplicaciones de una'posible política de 
urbanización deliberada, como vía de.desarrollo'de las sociedades 
latinoamericanas, en el contexto histórico lactual, aunque dentro de 
los límites de este trabajo eso no puede .hacerse sino de manera muy 
somera, 

En primer término, de las investigaciones en curso acerca del 
proceso acttial de urbanisación en estos países,.' de las cuales este 
artículo es un parcial resultado, se desprendé que este proceso con 
sus tendencias j sus características presentes>,es básicamente depen-
diente de las orientaciones que tiende a seguir>en este período el 
conjunto de' relaciones de dependencia de nuestras sociedades. En su 
propia esfera y a su propio modo, esta urbanización eá.parte y conse-
cuencia del x^roceso de expansión, acentuación y 'modi ficación de las 
características específicas de la situación de dependencia. ' 

Sobre estas bases, las alteraciones, que la iirbaniaación canaliza 
e induce en cada uno de los sectores de la estructura de nuestras 
sociedades, han venido a resultar en un conjunto de deformaciones que, 
sincréticamente, pueden ser descritas bajo los términos de colonialismo 
y dependencia interna crecientes, marginalización económico-social y 
cultura dependiente. Es decir, en un proceso de acentuación del 
proceso de subdesarrollo general de estos^países, no obstante el hecho 
de una errática expansión económica en los n'úcleos •urbanos que en 
Latinoamérica fungen de metrópoliís internas.'. 

El colonialismo interno se expresa.en la brecha creciente entre 
los centros y regiones urbanas y, los núcleos y regiones rurales, en 
desmedro de éstos; en la creciente dependencia del nivel urbano 
no-industrial respecto de poquísimos y vacilantes centros urbanos 
de nivel industrial. La creciente dependencia rural de lo urbano 
no obedece tanto al desarrollo de unos pocos centros urbanos, sino 
al retroceso de los niveles de vida en el campo, cono consecuencia, 
de la deterioración de la estructura económica del campo bajo los 
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impactos y las exigencias de la ecónómía urba-ña^ sin que una estructiira 
alternativa más eficaz esté en desarrólloV excépto pa:ra contadas áreas 
que se reajustan irregularmente a las condicibnes de la econorala 
urbana dependiente. La concentración tecnoÍ6gica, financiera y de 
servicios en, normalmente,'uno o dos "polos de desarrollo" de la 
economía urbana, que funcionan como auténticas cabeceras de puente 
de la expansión y la acentuación de la dependencia y que, gracias a 
ello, se erigen en metrópolis internas, al mismd' tiempo que áe ensancha 
la población de otros núcleos urbanos q\ié sirven como mercados de la 
producción industrial extranjera-y nacional, 'convierte a estos centros 
sin vida productiva piropiá-, en apéndices coloniales y en intermediarios 
de los centros urbános industriales én la explotación"de los recursos, 
del resto del país.' 

La marfinalización económico-social de crecientes-sectores de 
la población tanto urbana como rural-, es el resultado inevitable de 
las características dependientes del proceso de escpánsión dé la 
economía urbana y de sus consécuencias-'en el campo, en el-mismo 
momento en que las tasas de crecimiento démográficd -tienden a -crecer 
en la generalidad de los páíses y el proceso de crisistde la economía 
rural lanza a cada vez mayores contingentes humanos fuera dé las 
estructxaras anteriores, lb¿ impulsa a la migración y a la busquedá de-
precarias fuentes de ingreso, pero sin que existan'ni"en la ciudad 

^ . - ' , -
ni en el campo estructtiras' ocupacionales y fuentes de ingreso qué' la.s 
permitan participar efectivamente del reducido y débil "deseirrOllo" 
de unos pocos centros Urbanos. Y, no obstante^ las presiones para 
el consumo son cada vez más enérgicas, sobre todo en los principales 
núcleos urbanos. De ese modo, se va constituyendo todo un estrato 
nuevo en la sociedad, formado por todos aquéllos qué no encuentran 
ni pueden encontrar, salvo'efímeramente, un lugar estable y definido. 
dentro de'la nueva estructurá''de actividad económica y de • participación 
en el mei'cado de bienes y servicios de la- sociedad, qüe tiende a.-
hacerse dominante. Mientras que antes' los meirginalizados constituían 
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grupos.dispersos y aisládos, en la actualidad va desarrollándose 
como todo un estrato que atraviesa el cuerpo entero de la sociedad, 
y acerca de cuyos intereses sociales y ..de los conflictos inherentes 
barruntarnos ya raucho, pero no sabemos tanto de manera efectiva. 

La cultura dependiente, como se vio en páginas anteriores, resulta 
de la presión combinada de mecanismos externos e internos de influencia 
sobre la población de la sociedad, especialmente de los centros urbanos 
de mayor desarrollo, para abandonar su propia cultura antes de haber 
tenido el tiempo de interiorizar la. que se produce y vende en el 
complejo de producción y de mercado industrial. En el fondo equivale 
a la situación lingüística de ciertos países latinoamericanos colonizados 
en la actualidad, donde amplios sectores de población han olvidado 
su propia lengua antes de haber tenido el tiempo- de aprender la otra. 
Esto es, tin proceso de alienación cultural, de la cual se alimenta 
la voracidad mercantil de los monopolios internacionales y la perversión 
de la conciencia social. 

No es difícil reconocer que, en este contexto, toda posible 
política de desarrollo urbano deliberado destinada a estiíiular el 
desarrollo, ingresaría, sin poder evitarlo, en el callejón sin salida 
de acentuación de la dependencia y de la situación de subdesarrollo 
que se funda en aquélla, si el contenido básico de sus métodos de 
acción implicara solamente el estímulo de las tendencias aĉ t̂ ijg.̂ e.s 
de iirbanización, con variantes que no afectaran el carácter dependiente 
del proceso. Es decir, estimular e.l máximo las tendencias ya en curso 
del actual proceso de desarrollo urbano, no podría tener otro resul-
tado que acentuar las deformaciones ja. en. desarrollo, y agudizar drásti-
camente los consiguientes. 

Desde luego, es posible pensar que esta multiplicación y 
agudización de los problemas, originaría a la larga una situación 
intolerable para los sectores sociales afectados y obligaría a la 
sociedad a un resvielto enfrentamiento de sus problemas. Es ci.erto 
que la urbanización engendra nuevos conflictos y eleva, los anteriores 
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a un nuevo.nivel. Es cierto que la urbanización contribuye a la 
más amplia y rápida difusión de formas claras de conciencia social 
en los grupos dominados y contribuye a su organización diferenciada 
de intereses. Porque las ciudades cumplen en Latinoamérica una 
función ambivalente, sirviendo al mismo tiempo y contradictoriamente, 
de vehículos a la penetración y expansión de la dependencia, a la 
cultura de la dependencia y a la dilución de cierto tipo de conflictos 
entre ciertos grupos; pero también permiten a otros la concientización 
y la radicalización y permiten la organización y difusión de elementos 
de conciencia y de mecanismos de conflicto social. 

No obstante, nada,, permite asegurar que una política de urbani-
zación que conduj^era a una rápida y drástica multiplicación y agudización 
de los problemas y, por lo tanto, a una situación de crisis generalizada 
de la. socieda.d, iludiera contar en el mismo momento con las organiza-
ciones y las formas adecuadas de conciencia y de conducta político-
social de los grupos dominados, como para que la situación no desem-
bocara, por ejemplo, en el fortalecimiento máximo de.regímenes ultra-
represivos, como ya ha comenzado a ocurrir en algunos sitios. 

Nq parece, pues, viable una política de desarrollo y de móderni-
zación de es-tas sociedades por un camino de acentuación del subdesa-
rrollo, si..tal política contemplara ante todo el .fortalecimiento de 
las actuales.tendencias del proceso de urbanización en los países 
de la región. 

En consecuencia, toda política de desarrollo urbano que se 
proponga deliberadamente usar este proceso como mecanismo de dinami-
zación del desarrollo de la sociedad en Latinoamérica, requiere partir 
por la consideración de dos núcleos principales de factores. De uña 
parte, aquél que forma parte de las relaciones de dependencia,' ya 
que sin el control de este factor no hay siquiera como pensar"en 
una adecuada redistribución de la red urbana dentro del territorio 
del país, que permita reorientar las tendencias migratorias, estáblecer 
un sistema urbano apto para estimular y dirigir los recursos" y las 
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aspiraciones de cambio de los diversos sectores regionales y sociales 
interesados. Sin ese control, no sería taapoco posible evitar los 
efectos de marginaliaación económico-social y de cultura dependiente, 
que se originan en el desarrollo de la sociedad urbana que emerge 
en Latinoamérica por el carácter dependiente, de la estructura econSrnica 
urbana. 

De otro lado, en la medida en que todo proceso de urbanización 
inplica determinados cambios en las relaciones vurbano-rurales en cada 
uno de los órdenes institucionales de la sociedad, no es posible 
planear el desarrollo xtrbano al margen de esta interdependencia, si 
lo que se buscaba es reducir las deformaciones que en esas relaciones 
superen el colonialismo y la dependencia internas, asociadas igualmente 
a la problemática de la dependexicia global de la sociedad. 

En otros términos, el proceso de urbanización en Latinoamérica 
no puede servir de canal a un proceso de desarrollo efectivo de nuestras 
sociedades, sino a condición de que los principales factores derivados 
de la dependencia, que hoy dxa lo alimentan, sean modificados profun-
daraente y a. condición de que no se considere el desarrollo virbano 
desligado de sus relaciones de interdependencia con los sectores rurales. 
En suma, sólo en tanto y en cuanto la situación de dependencia de 
nuestras sociedades sea cancelada o, por lo menos, seriamente reducida 
y controlada. 








